
tSCARMIENTOS DE EL PECADO, YFVERZA 

D E L D E5 E N G A n o. 


F A M O S A. 

DE DQ-N CHKISTOi'AL DÉ ytd.qNRQr. 

Hablan eneílalas perfonas íiguieaMS. ' 

Don Carlas. LA-trAdana. Dan Pedr'f. 

I):nEnr:c¡ÉC. Maxgxrita [upriv^a. Chichón cri.^o. 

EonJDtego, Belija cnAXA, BelarrcpAgo cnaJio. 


jornada primera.. 


Siten áo/t c.nriq'¿e j Lknehen 
de CAmtr.o, 

jY¿ Chi^borí.que hemos llegado 
i. s fuaig; rii-'s (agradas 
delta cnoio.Guadayra, 
íoidcl oseta! de la fama, 

{ieiago de la grandeza, 
yniaraviílade Eipaña, 
donde geoeroiacnente 
compiceo Geres, y í á^as» 
pQsra occeJad partirme 
fctsr bfisfta mañína 
de ’oi Angeles. C&í.S ñor, 
tac celebrada 
deles vezinos lugares 
^"tno la de nuslira patria 
y trera, a quien foleainizan 
y Pro incías mas eftrañss. 

Mi padre ha goftado, amigo, 
^«tinbiarmeá Salamanca 
fin ya partimoj, 

I prodigios de eíperar q as, 
^Rrsngear con las lett as 
^^de^Honor, gloria,í fama. 

*.i o pienfo Ocifpar por Chrifto^ 


El vía uOj Chichón, ea.^ic * 
losoumiideSjCÍlaeíliíija : 
parquees joya de importancia. 

Y eloavsgancc quel.'eva 
por Piloto íílseítitnada 
joya.oo tema ctufragio. 
q 'C con ella, y íu cooítancia 
contraftará dei t»ir hondo 
las olas mas arrífeada?* 
chl Qne atneoo íIlío es a quefíc! 
Míralas corrieotesciatas 
del bizarro Guadayra, 

cuyos raudaictenrayaB ^ 
focantes mu Geas. Enr.Yz 
de alamos verdes, y parc^ 
miro fus criftales preíos 
queenlaoaargcíVjy- la playa 

murmuran difimuiados, 

bazieodo lenguas las aguas. 
Muros de quede edificio, 
q jj de E Cuj Oíanos iu A 1 cazar • ■ 

fue Te m pi^ como pu b i ; ca ^ 

la infirmación de fus armas. * _ 
Tecan dantroabirtíniaXt j atstbaUZt 
dii, Eüa» íeáor,es ia hsfta 

A con 


Efffamttnui dt ti fit^do^y futr^aM dtftrgAñ^ 
IcñiÉ qÜ€ celebran del alva eo merece mi turbada 

del iol Gferifto las grandcsas 
ella noche slegrcjy clara, 

.27>=Dizes bleo. Ci»#. Con alegría 
toca ai atmajen vexdc caiia?, 
dando al viento acentos dulcet 
■yna tropn de cainp3nas> 


Eftanda-tesdelatorre 
ion las vanderas delaínaaj _ 
|)iftnos5lás cbirímiasj 
^ los cohetesjlas vala^ 
f con regoaigo empieiaa 
a dar todos la batalla, 
ouieres qae á rexsr entremos? 
JE».Si, Chichón aunquc'inañana 
bolverémos de ^^ipacioi 
vámonos ^oi&.Chi Aguarda, 

^ue vienen fitjui dos loles, 
dos auroras>dos tnt chachas, 
tíos diamaoteSj des eftr ellas 
dos cometas dos rapazas, 
cuya pomp 9 ,cuyo brío, 
rutnbojharrooltsf8;y gala, 
eftan brindando ¿la íP;o. 

Saltn Laura Margarita y Bilifa Ciñ 
mamas. 

X<*a.Margatita.<l/4r. Prima Laura. 
Z,ar. Qi)é te parece la fieíta? 
’H^r.Muy bic. e^njierínofura eftrañai 
vive el Cielo que es vn Angel. 
Lau.'L^t forafteias me agradan* 

En. Q,üef eifmc por torafteco 
efcucharmc dos palabras? 

Lau.h que propofiio? f». Ay, Cielos! 
á que os tengo dada el alma 
con razón, (eñora mía, 
con razón dama bizarra, 
ü cHa fiefta de Alcalá, 

£efta de Angeles la llamab, 
pues eñando vos en ella 
flageles ay. Xa». Ay quegracíai 
. is fau qus eS oí £n,l %r ata íoisi 


alma deiden iemegante. 

Advertid que fi fois alvá, 
mis ojos ferán las nuves 
que vertirán perlas tantas, 
qne oseícufaraBeidac 
bello aljófar á ias plantas. 
Siíol,yoíerélaLüaa 
que osfegüiré. Chi, Md compara; 
que la Luna tiene caernos: 
y efto de cuernos no agrada, 
í B. Muerto eíloy, aunque os patací 
Sais Carlos ,y Rtlampago, 
queeftoy vivo. Car cotnoEabla 
fi eftá muertOjCavalleroS^ 
£».QüieD lo mete en eílo? Mar.Uñ 
vámonos de aquí alionante, 
Zau.Rsitlo alguna dcígracia, 

€ar. Quien puede lo ha preguntado, 
y quien fabrá á cuchiibdas, 
caftigar atreviraientoi, 
y atropellar arrogancias. 
Xw.Puesiea lengua el azero • 
q obra mas quien menos habla/«jl 
Ee Hemos de reñir los de; ? 

C¿í Natural foy de V-Zcaya, 
adonde el hierro fe cris; 
pero le temo con tanta 
vehemencia, que me voy 
por no verio.^^.Donde? Cw.Acs» 
Me. Sois vn Lacayo galtina. 

€i>#.£Í dtzi. Lacayo baila, 

que el gallina íe le íuple. ^ 

por Dios que ha andado dil 
porque yo no tenia i.. 

de reñir, de ningún modo, i 

Sale Carlas. 
C4r.Relampago? 

Car. R iampago? Tri - 
pues los relámpagos .* , 

Difte muertea tu cqntrwivf 


Dtf JDm Chrtjicvpl Uififtfi 

, ^3 amígo} parque en la plaza, lugar ai llant», rlendiá los enojo*. 

Suena cfturoáfé mía. 

Af4r. Eí común alegría, 
en !a Villa, feñor,todos los añosi 
¿««.Quien le pu Jisra dar los defeogaño* 
de fus zelos( ay, Cielos!) 
notengai, Carlos mío, injuíloszelos, 
¿«.Queacame, Laura, todo lo que viftc* 
¿««.Yate obedezco (ay,trifte!) 
Fuia50saiipriaja,y yo,efta noche, 
que auí'ente el rexo coche 

por la muerte del día 
en zeruieos alcázares dormía 
á rezar a la Reyna foberana 
dt los Ángeles, luz d&la mañana^ 
Áurora refolgence, 
y Madre del Criador Omnipotente^ 
Las calles adoro avao 

Juzes,que á las eitre lias imicavan; 
eftrelias ( dixe bien ) pues toda erá 
la Villa üüfire vnalusiente esfera, 
fine fje que corres el.nrmaoaenco 
á Alcalá le preftóíu luciajieto^^ 
y es cierEo,pues entonces no hi íi,’ 
que es íeñal que preñado le tema. 

En la plaza íonotos Mioiñi iies 
con acentos í Utiles 
* armonía en ios ayresefparciendo 
de clarines refpooden al eílruendo, 
tan dsl Cielo retrato 
fue la plaza aquel rato, ^ 
que muchos fiaqueaodo en la memoria 
prefuDoieron que eftavan en Ja gloria. 
La torre, Cielo hizian 

lucnÍQ 3 riaS)ó eftrelias que luzian 
con pompa tan brillante 
que afrentan deFaeto roxo el turbante 

rayos,cch 2 Ees,ó comecasloeroo ^ 

los quccfcalarel vienta pretendicroB, 

9e os pareció la fiefta? canoros inftru meneos 

Carlosmiojfwttoleftsj fuipcodian los vientos, 

' por tí ^ ojta cIaTioes,cíwi»ía* ^ 


^oavia tanta gente 
pjeíicaron la vergacq* : 

|io qje he lentido 
5 DO conocerles ay. Laura, 

¡j 5 áo razones fon muchas: 
jjercoeftoy .^í.Pucscomo hablas 
¡(lias muerto, y te eípantafte 
peeí otro muerto hablara^^ 
r CieioSjCfto coBÍeotis? 

^aí, herido? Éídr. No, Laura 
siba muerto, amigo, de zelos. 
iivna grande bellaca. 
r.^JiDosS vcrla,yiíyer 
a fines de mi eíperan^a, 
jie^a fe acabó el tmor, 
fii ara tai acabó Laura. 
[iiíeburia,y meafiigQ 
:.a me aflige, y mecDgañaji 
üífflcergañajy dá zelos, 
seda ieíos,y memata, 

S!ímata,y roedeíerpera, 
iiedef;ípera,y acaba 
SDtrayciones,y defprtcior} 
filfi entre defdichas cantas 
idié al monte, faldre al campo, 
‘«íelva,ála montaña, 
’conqucxas,coD íuípiro^ 
®opcíarcs,y con anclas, 
jjf*osl>mtos mi afrenta, 

. Cielos mi defgracia, 
f^Dosprefto de aquí 
^“aarjnfta venganca 
^ agravio mas ioj ufta, 
y clon mas ty rana. 

^Oífenor,contfa Laura. F4»/V. 

AÍ4rg4rit*t **9f» 

4e Lnwrtt, 


Zfcarmfdtusdil pccadú^ j 
alegiias, ^ 

V ÜQ Esirai' delroso. Apoio ei coc^v 
diat'oe i«íninc>io aqueits ncchei 
EacramoS.f ebCoaveoto 
elegtaba, feñor, coa vn centento, 

rie'Jcjo í Zcvlá-i, d«. 

L s'cipidashermolaSí _ , 

Páleftras íe miraroD primorosas 
dsrnueza,yd€fveios, , ^ 

V €0 brevet globos mocho de los cicios, 

Enia ?r> 9 Vor C£pili 2 í ' 

no ci M iüieolo,o maravilla Uciau^ 
de apot tifas biítorias, ’ ^ 

fiao v£, E hna de luzes,7 de gtonas, 
va promontorio €Xceiio,va cbeblco 
.dera^o^o de luí ardiente, vn nfco 

de íoles rodeado, , 

íí© txs iscrss iluílfsdQ». 

EiíóíiodeMária 

dando íabcrania 

sn vn caro triurfaotej ^ 5 

veftida^dcpEogOj f dedisaantej^ 

xan grande esiabenEoíüra 

qüeeníaevídjsfloia pura 

ciegOjy vengEfido á tiento 

(aun el mas animado entendí tnieiLto) 

que cree, viendo alli tantos primoisf, 

- y delartc agodsias íuperiorss, 
luzimieoto graodixa, . 
diipolicioti, riqueza 
que fueron escedidos^deñe Mayo,* 
flor áfíorjlüiá los>y rayo á ra)©. 

La fo fallera gente 
con aplauío, li bien no inficiente 
mil cansos entonavaa 
y oiczelados aodavaa 
las damas, y galanes,, 
partiqípando ayroíbs ada maneíj 
qns en efte alegre día 
el deleite venció á ia cortecia; 


dtl defengaííií, 

' cala deiíoljoUcSavamara-ifT, 

fab.ican dulces ecoíi * 
y en les cóncavos huecas 

conacsGtofufpendenskerngn,. 
ai que con ei Tridente folmioí, 

el cuar ticanaanza, “ 


y^vrnas de nieve cen zafiros ffif. 


Referir ios adornos, iosbordT*’ 


de innumerables cím tcc¡m¡t 

iss ¡it-írpri» 


las libreas galantes, 
las r&peridss copias ds diaQspjfj 
eicoüfuíotrcpelsla bizarig, ' ’ 
faoit'-ütaciDn^ítlírnei.do. y pfi'r.a 

mf» t.Trnv!'. n mt-i, U i’"' 


na oie atrevo, q es mutho piradcT 


a mejor Corsmlla jo remito, • 


y auQ lio podrá fiusar grandeza taa 

el Ge'* m-jS 1 « rt..T«i!í>. 


ei'.jv miis ie anéiaijt& 
iogenio pf^íunisdCi 
eíiüaio prevccídoi 
cítilo ievaccado, 
que es fuerza en tanta marfa!lrai!iü 
y am yo&blorES5düdoía,eDmo'i«í 
cobarde, fuípeQdi'la, 
teaiOjCczeío, dudo, 
cun voz inútil, eco irgenio rudo, 
con deírgayado acento, 
llena de admiíacion,íaltaíís aM 
po; q á tan grande goso.á tág-áj» 
todo' eícápo delorbeeseápoelíí 
Dií.Dioste guárdesLaüraíQÍa, 
que con eíla relación 
á mi trifte corazón 
le has dado mucha ah g'j^* 
tau Guárdete padre, y 

el Cielo como deífea 

tu efckva. Alas dos 
(raros prodigios de amor; 
eílacanfada vejes ^ 
en el citado que sguaruo: 

yo me vo/ j'hqas, gustar 


¿«(.Elmmtogiiftoss. , 

JUar, yafsfaetupíár'rííí'"' 


2^c "Den Chr¿¡h v< 
.. ;4of mu éfí3. Marga; íts. 
y ¡2^ é ¡MC» dízes' quéme quiereíf 
. - liíOtesf Lau, A y,prima-iniai 

¡■jslellará Ca?i03, di, 
i;i:loíOÍñÍ:CÍt4 
2 «ngaacíi por dexartue. 

^.leUis- pues táo imagiaas? 

per dad e roes roca 
oeíinar deamorrneridri 
fjC aunque ?a coar a'ten olas} 
;’fielosjpcca‘j6 cmbidias, 

.-soca fe dos 3 Vencer, 

«a€a!íio,Pi j ma. (e averigua 
ij?erdad. Temofuenojo, 
ir.NoteroaSjiu penaa ivia; 
r.!)io!o3zelo*,quée4cño, aj>. 

iiéoic abraCan vutttras irai? 

‘joríDGo cltoy á Ca* Iwj, 
iilaaáo corra cii tniícna 
toDfcjus. Amado dueáo, 
iotaientcn tus caricias, 

^rdona que íabe amor, 
f cao ha fido culpa rsia. 

''’^aliafdo era ei tbr&íiteo. 

®N lie mientes por tu vidaj- 
sdaya el feroz cava lio 

f ®- ie trujo ánueítra Villa, 

■’Jgui riá Dios^quelaCerrsi 
3 oileaqueías orilla?, 

= diera al venir, y fuera 
P’J ero GuaJayra. 

'jd aya 1 i hora en que vio®, 

/W«r. Detente, prima,' 

’^'^ode vas tan furíofi/ . 
l>ccu|patiend* rfiaita, . 
r ' caulado mi enojo . 

* fi»h:ríno uracombida 
‘iualquiera atrevimiento, 

•í tu vida que me diga^ 

'‘^porta que vn f rraílero 
Qilago*, con caricias, 

”‘0Us quexas de aajqr 




verdaderas, ó ñ-gi da?. 

Llegara á habiarnoi £ caíb 
íi í-iera Carlos por dieña 
que le reípondieras, fuera 
juila qucx2^.£,<*íf Ay,Margár 2 í% 
queesmi Carlos ciuyzeiofo, 

JUar.C illa LaurajCO te afiijaj, 

Laft No kb s lo que es querer, 
y £tG mi pena ic admira. 

quien adoras adoro, 

•á quien quieres, quiero, primaj 
ni?s cae tu íé querer bicm 
cama vn romance Bdifa’ 
para üíveí ti» fu ptua, 
f’i cj»/dado,y fu fatiga. 

Be. V o io hizicf £j pero viene 
C-íiOi. ¿¡au. C^üé tiires,aniíf5?i? 
.íí.Qucc!,> ReibmpflgecPán " 
en el jardiD. Afar.A DioSiprima: 
deítncjilc tuíoia, 
que yo nss voy por eípia 
por ñ viniere cu padre, 

Lau Si acaío viniere, avifa, 

A7¿iií'. Zj7Íos mios, Qezíd qoando 
c fiaran vuehras fatigas, (ap^ V*fei 
Z.<«í. Bsiiía apartare aquí, 
que quiero rer efeondida 
Sale Carlofy Reiantfag», 
fus eitreoios. ¿/.tile es 
e! jardin de Laura, mira 
la? quadras de beüas flores 
a quien íasoj ^smatiiao, 
á quien fu beca regala 
con em bares que re ■'pirai 
A q'iieu halrgau fu» tnaoosí * 
á quien fu beldad falmioa. 

Allí a £ fias murra ureas fuentes 
que á raziaros defperdiciarr 
las perlas, y efles arroyos 
que entre las ler uleas guijas 
eftán ür vico do de dientes 
para que el agua fe ría, 

íññrí 


EfcariHftHW 4til Pecádo^yfmr^Ai l d^fenguñi 

^ r» n^iar A ui - tii eit C n:f 


morciiifsüáoa tu peíac 

tu cooíüslo foílcita» 

Mira lo sarcos a qaiea 

aquel iasíBÍn aacapita 
ver de Cielo íaipicado 
deeftfeUasquslefuloiiiiaQ. 

Mira.Cííí' Calla, Y a te enfadas. 
Pues yo he de agradacteitnira 
cita pistura baríeíca 

de! jardín, y por cu vida _ 

,Que dé íiquiera a tni amor 
alguu cooteucC) eo albricias. 
Aquelalatnc deícudo 

es baluarte que alinda 
cotí vn caíiillO'Us roble; 

y porque voüfuentecilla 

el roble regar no quíare, 

fe enQjaOíf íe amotinan. 
YaarmaD guerra, al armsj al afiHS 
tocan hojas de vnaencinaj 
-de pífano flrve el ayre 
¿quando en cílaíeiva fílva. 

Mas oye que la muralla 
efcala yedra atrevida, 

( grande valor en muger ) 
yaá la cumbre fe avejina, 

Mss ü todaes corazones, 
qué te eípantas, qué ce admiras? 
verdes vanderas las parras 
cnarboíao, dc allí tiran 
moíquecasos las mofqeecas. 

Ya ios piqueros enrifiraa, 
que fon vn cañaveral: 
Ginetcellyrio íe afirma 
armado de borgeguie?. 

Y con fu piuma amarilla 
losjungu!Íioí,ciran flecfaasí 
anas, ay Cielos í que atrevidhl 
9Qa,el coraxou penetra 
de vna roía, que herida 
teda eñá bañada en iangrey 
que deíper^ci^ 


A jU. tu eit c p:éi 
que eiztfiro mueve apt ifa,' 
tíize que no h’.n de vencer 
los contra ios, fi la vida 
lecueíla: bulas producen 
vn DararjOif vna cidraj 
las vnas ion de arcabuz 
las otras de ardlle ia. 

A lU vn picarillo arroyo 
fin verguenqa, y con malicu 
tocando ella tejoletajj 
y cantando en lus orillas 
la Vitoria por don Roble, 
Vitoria, don Roble viva. 

Car. Arboles, plantas, y dores 
que viesdo efttis mi furor, 
cárceles foisdel rigor, 
pues no íectis tais dolores; 
fonorofos Ruyfeñores, _ 
no cantéis que me mataisj 
pero COSI* íu jetáis 
i mi Lauf s ingrata, y bslla| 
por üíongearlaá ella 
á mi la muerte me dais. 

El dueño deí alma tnia 
que aquí me favoreció, 
ingrato y a fe mudó, 
con vna libre oííadia; 
malaya el hombre que fia 
ea las mugeres, pues quando 
mas las eftá celebrando, 
y mas las eftá queriendo, 
oy eftán aborreciendo 
a quien ayer adorando. 
jRf Qué bien vo fabio llamó 
¿ las mugeres bcletas, 
pues veréis las mas perfetat 
a donde amor íe cifró: 
oy querer, msn^ua no: 

yaco favoreceros dudaoí 
ya os quieren, ya os embífldaflí 
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rtcs derpeñan,yaos adoranj 

jiqualquier vismo fe cnucaa. 

^ Relámpago, dizes bien, 

^ L'iura me aborreciefíe, 
^aqueítoszelosme diefle, 
i^oemisGj'oj eften 
Inqac i íTambro al mundo den, 
ja (¿sepieras eípanto: 
pijtcmo, llorando tantc^ 
falte i morofas querellas 
^aotgueo á las ettreihs 
liídüu' ios de mi llanto. 
Lioromicrifte peíar 
• con llanto, porque es fuegos 
fcrif odas camino ciego, 

Íi.blo fio poder hablar, 
kfiieoto fio lamentar, 
i.ntomimal finíentir, 

Eoriendo eftof, fin naorírj 
fCEtre tanto padecer 
roo DO al canqc merecer 
ífC'anqa de vivir, 
iylaurfclay. amor/aT,2elof/ 
^sirgratos me atormentáis: 
iJfotidjque me abrafais| 
piíad rigoroíos Cielos, 

Wo; me dais deicoofuelós, 
poftquando me anima amor 
cedeíanima eí remor 
nii xeioiaruyna, 
fd corazón (e eiicamína 
^oias penaá mas d'd'ir, 

S*len Laura j Baijardaf 
**aooputdoiübir tu s, 
ij^loijini ftñ )r, tul bien. 
|JdQí,qué ufto lan Juice! 

^■ñora L.3ura;no é{ 

^enfada; a de verms 
en íu cafaefta vez, 
tan nuevo empleo, 
•^levuí fla ii roed 
'Itóqideoíidvfleo, 


D* Dan C^tfiavAl de Aianraj, 


Suio vengo áqoe 037 dé 
oairetratOjmispapeicíi 
porque no quiero que eííéo 
CD poder de vn foraílcro. 

Que pues Je favorecéis 
tan bietj guftarcis de darle 
las prendas que os embié, 
á Relámpago las dad, 
y á Dios.Lau. Mi dueñojrai bien 
oye, efpera,cícuch ’,3guarda, 

C*r Qué d lies fiera, cruel, 
ingrata,traydora,a]«ve.^ 
i««.E(cucha, Carlos, cortés, 
pues no merezco amorofo 
dílculpas de vna muger, 
que con finezas de amor 
dizcs que la quieres bieoj 
AI falir yocoQ mi p ima 
de S Q Francifeo, encontré 
con vn hombre foraftero, 
llego á hablarme cortés, 

D -ípedile, per fió, 
y defdtñola le hablé} 
queileodo ei alma tan tuys^ 
como te puede ofende/? 
y cito es caufa de tu enojo, 

C4r. También iiegai ia á querer 
quié llegó á efcuchar requiebros 
^r.Ay amante tan cruel í 
ea, ieñor, que no tiene 
culpa mi feñora) veo, 
llega, habla, y defenoja} 
requiebraiapropioquace, 

IjAu. Relámpago no lo cofadés^ j 
Dios guarde á vuefiamerced, 

^« Señora á donde ce ras? 

ItAH.Pi llorar, á padecer. 

Car. L.aura, Laura. Xf. Va te llamad 
Late. Tan iograta no feré. 

Caries, como lo eres ca 
en no querer refponder: 
t^sya deí^cjode^ 


JEfcarmiemot dei fe cadsj.fit4H4 
Car. Si tu gü üas qvr*i ttj ef é, 

'.dueño bermoío de eííí 49«3 
foeícaíefi-cbedcce-i 
¿ameiosbtííios. £^4».a':^ui 
eíiio^y’Si alraa tKiT}t<i?0; 

G .'Sio oo.ms^eietíí'.fail, 
ilct’d Cica^fO-csnibi-sa 
eiíecaileio^ eíUi FS : ^ 

xnsf csaroQta tsetr ^■ 

claro eliá. no roe hablas 
que lo efta^'as.. Bv.Bted á fe 
daca eiloa b^ásos. Re O, be 'i a 
freenaSj cnss que fc.éb 

dcfpues de caer del CícSe: 

)iau ai pana Margarita. 
1;ega..í'We.Qtecs gí^ que veo 

mis ojOc! oaelos pi^d-üd» 

como le? eítor vare ^ 

{us reqyicbro'^jque rne sorafo. 

Tu pa iíe.priüia. Car.Mi bien 
esedats á Oios. ÍíHhMA tegüsrue» 
¿Pisodo has de b.lv’erme áver? 
Síí/.Q^tándo autente il roxo cuche 
‘ cunft&l llegue áxooiper . ;/. , 

en cari'OsaSíde CiisíBsneCj 

y eo ioíios do foiicler. 
'^^^r.TíiltejVSoloíapsífiaa . 
que aíTí me tocéis e.aca!sB3», , ^ 

por qué3tormeataÍ3:e|alm% . w - 

I y aíii*gis eicoratoü?, .. 

' Si LauraaCatios sdora, 

como io puedo querci? 

tu 5 rncftre s vueílr^p.Qdcr . 
en rni corazón aora. . 
T«odf|reeoe<ijo3B! heridal 

co> refpoods ini-psfari 
í> a Caries he de gozar, 
c yo be de peí'dr^: la. vida, 

' Salí chiejím, , ^ 

¿‘¿.Pudeen trar, tai dicha es c-erta. 
AU^. Jefu 'í/quieo efíí? N o íe. 

■^UrX como has fmmdo? c^.Eatré 


de! difsff¿áñú 

porquví baílela puerta abierta j 

perdcaa mi a-irevicríienCí : 
rfa.im e para h dolar licer.cb. 
he^'írMt cafada impertincncta 
deí poe'S.de uftar sea dentro.* 
que buicaisí Chi BuicOjlcñora, 
vna fuiminanie eitrelisi 
bu'co vr3 Í0I5 vna altra bella, 
y baleo vds herosofa Auroraj 
pero dcípucs que os mi-é 

ec el i'^rdici.defteirsodo, 

nada b o Ccc, porque todo 
en vocílfc s cíes lo halle. 

No Kte quifiera atrever, 
qoe noféfi L^aura es edr* 

¿1 trí ie lo m&Diíiefía: 
y he de venir áhaser 
io q'ue hizo va eíluóiante 
qué vi vn lugar corto liego, 
y Medico le fíngío 
vüxs f íeverOjF arrogante. 

El lugar alborotado 
lo e ftinriava^v' le q ierkj 
y él rsií recetas t.sia 
coDÜgO; que avia hurtado 
á vn Bo£ÍCár!o,7 liegara 
•nue-íbro medico del yeroio 

-á curar algún enfermo, 

de Cu asaque íe ir Ermava 
Cióme bicD? co te ievssícc, 
no ie ccníiencan dormir: 
procurt ele divertir, 
y traygas 

: Jo que eda receta ordena. 

í-,uego la maso metia 

por lareceta,ydezia, 
Diostela depare buena. 

Y cCD aquel escrcicio 
mil vezeíCOD fus csuieís* 

a en grande dolor de muelas 

roJiaípHcarlevnE'rvicio. 

Y áíSyo qus gltoy conpeo^ 






a’ 


'Dan Corijlsvd de Mcnror. 

-ré si darh efte papel» 


pues 00 fé ü es dueño dé?, 
p;c 5 Cela depsfe buena. 

;r.C¿üé dezis! Señora, Eorico 

oixñor, voforaííero. 
Ur.FiOgirmeyo Lacra quiero. 
l,,M3l‘upaffion fignifica, 
iffioroíb recondena 
jufsvcríldo Cfuel, 
fteembiacíle pape!, 

Dios te la depare buena. 

Faíorece las fatigas 

jeci dueño. Di que eíliaao 

fi¡\clant3d,y me animo 

i íeriuF^poes cae obligas, 

i'ciie que eifer cruel 

coQviao, no lo repruebej 

jqueeítd noche ié llegue 

lia ventana, vn papel 

¿daré; vete que viene 

DipaJre. Ctá q nuevas llevo* f'a/a, 

¡í* Pat a mitigar roi fuego 

da traza nit c:)nvíene. 

Lfaaré que Enrique dichofo 
. peaLauia^y dcñaíucrte 
wrlos, cauta de roi muerte, 
baiai du£ñn,y eí'poío, 

Eíla iegraca fio razoo 
Perdone Laura mi prima, 
fií aunque ra i vida laeíliira, 
fiedavidí eíiatraycion. f^a/e, 
‘^'c Cktcbon ,y Enrié^as. 

üu s ChichoDj es cierto.^ 
jan cierto cotnoaver íaítres. 

•Qae Laura temó el papel, 

[ al fia á Laura habiaílc? 
f *títá perdida por tí. 

•V) Chichón amigo, dame 
^i^.‘l»£2es aqueles brazos. 

^ ‘pccfcai que foy tuamanicj 
¡^hclviendo-á cueñudio 
í*ecs io qu5 ¡a teota s, qué flazs;? 


es aquifto lo q*je curias? 

íildiasmuv buenefiudiaotCf 

graduarante en Alcalá 

c¡e enamorado. Enr. \2i padre 

importa que no io lepa, 

j tlTi es bien que me disfratc, 

y me efeooda: ven aca 

no es Laura hermcía^iAi.Es vn Aog« 

Kola* , azuzenas , iíric?, ' 

clavellinas, arrayanes, 

nsrciícs, vio letas, flores, 

laureles, mirtos, rofeles, 

fuentes jardines, y prados, 

arroyos, peí ias, criñales, 

skíies, y claveles, 

ceieb. ancón g^au donayrc 

de Laura la com peítura, 

y íu belleza admirabic 

pues nadie iibrc la virio 
que cauri' o no quedafie.’ 

£«r.Desa Cbicon de síabark, 
que en lengua humana no cabeo 
Jas alabancas divinas. 

Y pues ieaviféá mi amante 
en el papciquetedí 
ina cita noche á hablailf} 
ruegaá Apolo que leauientej 
rUíga al diaque fe acabe, 
ruega á la noche que tienda 
íus oícures tafetanes. 

Fcboapreiira la furia 

• de tus Cabellos bfiJJancfsy 
Neptuno te aguar da, vete 

entre nuves, y zelajes. 

No el re plaador comuniques 
oy atuheiLGsna roudab'ej 
dcsa que en el arco impere 

dexa que en las Itlvas caze. 

Ya por abrirnos Zcruleos 
de celiiZvs f uiminanres 
íe aulenta el roso Planeta 
coronado de corales, 

B ■ Ya 





Ejarmhnm dc el feeaicj fííírf4i áeUefeg^n» 
con lÉS tinieblas yclartitaíioche aqai. 


crcpüfcüiss lux€s híiscnj. 
jr las montañas íepukaa 
al dia, porque fe acabe. 

CMYa deffeo ver cumplidos 
" tus difféos} mas edades 
con Laura, leñor» te gotea 
cpie tiene eípleodor es Marte. 

Varaos, Chichón, a aguardar, 

' dichofo el tiépo en que alcance 
el goto mas deíleado , 
la gloria mas eftitnable. Vánfe. 

Sale á la ventana. Margarita. 
'^fánAladovergandD, fatiga el viento, 
sriftal rompiendo, fifui cando platai 
y por tocar el puerto desbai ata 
peligcoío el marítimo elemento. 
Dií^curriendo elteruleo pavimento 
l-;-sile de <?er que. elayre fedeíata^ 
y ds aíulcarle con fus foplos traía, 
buc la. turbado con turbado asiento. 

Sí vnvergaotin fe atreve ariefgos tales 
fu&ieadolos combates, y bay be nes 
por vfct del puerto almenas í mnerisles. 
Yo ea mi amor padeciendo miideídenes , 
quiero padat lo amargo de los males 
por llegar a lo dulce de ios bienes.. 

Sale ¿.firiquSif Ghickm.. 

'Mnr.Qué dites de mis venturas^ 

CR Tü. labras encarecerlo 
^ como amante, porque yo ^ 
de ablados nunca me pí'ccíof 

mas quiíiera qus eftuvieras 
íscogido en tu spolento 

que no andar toda lanoche 

como ave nodurna. Mnr. Necio, 
todo es defveios amor, 

V como el rapaz es ciego 
íiempre los amantes buícan 
0b' cuíiáad y iilencio» 

Sí te quieres recoger 
^íte,queyq foiq quiere 


Chi. Qae quedes fol o no intento.' 

Enr, E! amor fíempre es valiente.. 

Chi.,\qvLtño dixo vn mancebo 
en la calle de fu dama: 
pero le laiió eí fuceíío 
al re V és,pues aun que efta va 
muf eoaraorado,y tierno, 
por no íé qualevecaufa 
valientes palos. le díeroa;. 1 

Pero allí ílento ruydo* \ 

Jíar.Ya fin duda alguna el Cielo 
laiimado ds.mis males 
da favor á mis intentos, ' 

Oos hombres eftanabaxoj ' 

ce, que digo. €^A Oyes aqaefto? 
Enr.Es raí Laura? mi bieo 

tomajque hablar te no puedo. j 

.Arrd¡a v^p-apel 
Chí. Eíle papt 1 arí ojó. 

.E?ír.Con macho cuy da da quedoi 
quiero leerlo queeicrive, 
pues que.me preña, reflexos 
efta lampara nodiruroa. 

Dite affi : pero que es eílo? 
tres letras tiene 00 mas, 

M, M. y D. ib! pecho 
que ha íido burla Chichón. 

CU. Qüé Qo labes entes dsr Io^ 

Enr. Pues declara aquefta enigma. 
CB. Y 3 la declaro, eílá á rento 
¡riaiadero, la M. ditc} 
y la N» no te quiero^ 
laD*quelI la perfígues 
ce mandará dar docrentos. _ 

£«r.QaeF 

C/?í.Tente, ieñor, que efte es jueg • J 
la M dite m¿ñaD3j 
la N. en la noche eí 
la D. á .las dote» Em 
Chi» Aqaeíioque^s t\i 

hieqlqcrcef* 


'pero# 

r.Biendize*' ; 

I provecho 

Picha eftí^i 

' i 


jfíemejantefaceffo! 

Vxhe, dia, corre, buelaj 

renga el tiempo, venga e^c^empo 

en yo á mi Laura goze, 

Y roforros, claros Cielos, 

•ajíes alivio á eiia anfias, 
eirá que«o decente iecho 
ijncos nos prenda, y nos ate 
¿ülces lazos de Himeneo, 


Dt D 97Z Chrifitval de Menraj^ 


[OS.NADA SEGVNDA. 

ji/ííj Carlos Relámpago y 
i- Uora hermola. í«*». Garios mió. 
[. Parece que de tus ojos 
í ijrpa el aivaá manojos ' 
Korarpararozioí- '• • ■ ■- = 

j’nadivo imperio frió 
'Grrfjmi bieD,de efpejoí 
rí donde inferido dexo 
'jí llegando en él á ver 
:jJifÍDorcíieJer 
iosbiafascon tureflexo. 
bturoftro.hermofa aurora, 
wS bellos ojos dos foles, 

¡a Qcxillas tornafoles 
lílrefplandor que atelora, 

Bn Corel íe colora, 
ííbs labios ei ciarél 
j'^2cuíIi3)o doíéi, 

)?•- cubre psra no rsrla?, 

H br, di £ m a n tes j perlas, 

H-cdcíe eímeró ei pinté!. 

KCastus dos cejás fon, 
ios rayes que giran 

Í ^jos flechas íe tiran, 

*>cioía emulación} 

iguales ion 
poeluad, y matiz 
IJSootante la nariz 
L'"=tQdciDios rapaz 
rendida mete paz 

r^^conquifia infeliz. 


Tus manes knoramia, 

fon con perfecion me* pura^ 
milagros de la hermofur^ 
centros de la melodía, 
aJ/avas que amor tenia 
para rendir corazones; 
masguardafus perfeccionesj 
porque íe llegue i inferir 
que noqaiercá nadie herir 
con tan di vinos harpones. 
£rf*w.Baíia, Carlos, que imagino 
que te burlas. Car. Ay de mi, 
no digas caí, que ay en ti 
algún reíplandor divino, 

Jfe Quande, dulce palomino, 
nos avernos de arrullar? 
todo ha de fer dcílcar? 
ya no lo puedo fufrir; 
gana me da de dormir, 
dtxame, mi biea roncar, 
ítf.Qué es roncar?^. Aquefo ignoras i 
pienío que te hazes de nuevas: 
mira que el alma me ciegas, 
y el corazón me enamorar} 
yo haré por ti en des horas 
vn prodigio, y vn efpanco. 

Be.Y qué hará? ^e.Quierote tanto,’ 
que por ti mi faciítol, 
lequitaré el carro al fo!, 
y a la noche el negro manto. 

Be. Como podras? Be. Qué bobillai 
Effo,Belif3,noes cola 
para 


ai dificultóla. 


Oye lo que en vna villa 
h!ze,qu£ fue maravilla: 
yo me enojé conla luna 
porque me fue algo importini% 
y en los cuernos íe metí 
en el vno vn borceguí, 
y en el otro vna azey tuna. 
gg, Bravo hablador eftis. 
y. Siempre yo lo eftoyjBeiifa; 

Bz w: 


J (smnkntos de típeCádo , y factf tdtl defergiño 


J^í.Parecá cofa de r^ia 
eílo tjue dicho mz has. 
i?í.]eíus, dudándolo eí^áí? 
por Chriílo que sfto y 'peíante 
^ue ao me creasrvn guante 
á Mercurio ie tiré 
’yna noche, ? por caí fe 
que lo troco en cftudiaote. 
¿«.Quietes íentarte, mi biea? 

¿«r. Tu gufto íolo obedeico. 

Sele al paño Margarita 
■KánTerr i bies solos padezcoi 
que aS Is muerte me dea 
los Cielos con tal defdenl 
¿«r, Laura, quando en dulces lasos 
han de merecer mis brazos 
el premio de mis amores? 
bVííy.Qpé eícücho aqaeílos tígore?, 
y no tne hago pedaaosi 
Dame Beliia tu faya, 
qusporelíasneabochornoi 
haré* queiiía que eo yn horno 
eftoy de bade Vizcaya 
IB^Parcccs Mayo.^^.Tu Maya! 

Tu Enero. Rt» Tu mi Sngrlíisr 
pero calisjqué me das? 
po q ¡esbrafaadome efíás, 
■^^'Qoe te doy? Re. Calentai ilkl 
C«r. Alguna nocha.íeñora, 

"" deícaydsdamehas de yer 
CDtuquarcc. X««.Podra/£F| 
«fcuíaio por 

porque ei adora 

pgiigros eftá tsOíicQuo 
del bisnqueeGa poÜeyendo. 
iC«r. Hás de íer mi e fpoía? Latt. Sil 
Ca^, í uTalo« H,aréiO affii 

^ obedecerte pretendo. ^ 

Plega á Dios, fi te oMare^ 

¿ü€&o de mi corazón, 
que no inaera mi paílion, 

. que el Cif^ B9 


Con el que mas deípreciare ■ 
meca!?, y efís dolor 
renazca üemprc en mi amor: 
íear mi mefoío homicidsj 
y río ce elcaoce mi vida, 

que es la maldición mayor. 

Car, Si te olvidare, íeñora, 
rayos llueva el cielo enmi^ 
no halle firmeza eo ti, 
tu mifma me feas tray dorsj 
no mire el lo), ni el aurora 
de tuscjosen defierto i 

me quite k vida vnmuf reo: i 

y nufica aunque mas procurer, 
Lrf^.Yono te pido que jares ¡ 

y eíle es grande deíconcierto. 

Calla mibien. C<£y. Laura mia : 

yo dexaríc de querer?. : 

Jkfar, Efto llego á padecer- i 

nsalayá el íuosíio día 

ec que nací. El alegría } 
de verte me tiene loca. ’ 

El corazoD por la boca ' ' 

minas arroja de fuego, ' 

y eo tan gran defiaiofiego í 

áefiorvario me provoca. ^ 

'^‘^t'.Lauta bella. Z/«íí. Daenociío 
^^r.Efcucha. Mar.A.)¡ defdicha/gus!» I 
■«^^.Bciiía, todo mima! t 

procede de vndefvatio, ^ r 
y qoal es? hAar. Infierno inipiu ' 
de aníor; y zeíos no tiene 
igual dolor. Me conviene r 

el far.grarmedevncoviiio. ^ 

Jiíar. Qué hago? quiero impedillo ^ 

prima ( ay, Dios ) tu padre viene. • 

X«íí. A Dicf,Caf ios: qué fatiga/ * 

C4r.Queda á Dios, tai fol divino.^'*'*/? ' 

SaleHenriquijí-hUhín. J 

¿«r.Aaqueíto me determino. ' 

Chi. N o ié po r Dios que te diga, ! 



Df DanChrií^iv^l 
. , j padrejinces que iníeocc 
. j-acoís. ChL Es ccm veniente, 
io inteata impeítir, 
f5 tal cato iré, Chichoti, 
quífta ooche agozaJia 
«rseíiorvaría batalla 
Tgcz rde la pí-íHon. 

A^'ji agasrdarí»^ podeaios. 
íí,S!,que pa no taidarái 
l^jaiico cjjro en Alcalá 
ioQ prodjgios;ÍOD eílrea:o5. 

¿jgr, amigo, iae fui 
¿nacimiento dcl agua 
:dcnáe Neptuno fragua 
lamaraíillas que vi. 

¿;.Quentarae lo queadiniraífs 
raías criftales. £»r, Eicucha, u 
iiaírofa el a lasa lucha 
¿oque mi valor me bañe, 
pie vo arroyo; mas oye 
Chichón, 00 es aquel don Diego, 
psdre de tni Laura? Chi^ Si. 
í.A hablarle voy, aunque temo 
íoíéque reíolucioo . 

opaeíiaátni penlansiento. 

Dios guarde á V .mei ced. 

Sute Din Dugo. 

! '«.El aumente, cay ai icro, 

^‘ftra vida*, no os conozeo, 

^.Yo foy va criado vueítrc, 
loosnecoD&cercis, 
íoy , ítñcr 5 foraftero} 

<^i^cnchad.y perdonadme 
enfadare grolero. 
lateral de V tr era foy, 

‘¡-ci hijo de don Pedro 
¿e Mendoza, celebrado 
! ^riunobkza,y íushcchofl 
y 3:ómi padre embiarnac 
sha'amarca , y refuelEo, 

'Ipritner día deAgofto 
íJide VtreíB enefetOj 


dt }d.c»:roj 

Llegué Í3 vifpera aqai 
de los Angeles , y viendo 
tarta fiefta. tanto aplaufo, 
muficasjdangas.y iuegos. 
Quise ver ei ciia figuicnte 
la procefficn, y el feítejo; 
fui aquella noche á rezar 
á San Franciíco,y falicron 
quando yo,f£ñor,crtrava, 
dos Angelcs.dcs iuzeros, 
dos auroras, dos eílrellas 
rendí el alma ai vno delbs.' 
líío aveis viño el lol dorado 
que de fu carrera et medio 
tan refplandecicnte gira 
los rayes dcarciootc fuego 
que no puede ver la viña 
iuioxo eiplander feveo.? 

Tai era ella bella darcoj 
y ai fin de íu roftro bello, 
lasluzrsrclplandecienres 
perdermesíeñer-, pudieron. 
Eíla al fin es vueítra hija, 
cita adoro, cña deíleo, 
ella es dueño demiaroía, 
cita es de mi vida el dueño,’ 
ella la aurora que figo, 
ella el brillante luzcro. 
efia la gloria que eftinso, 
eíla es ei bien que pretendo^ 
efta la verdad que alabo, 
efta la luz que encarezco, 
y eíla la que p or eípoía 
es pido á cíTis plantas pueflo¡ 
Otorgadme aquefte bien, 
cumplidme aqueíle deíleo, 
affi os admíre la fama, 
y aííi os íolemnice el tiempo^ 
No tiene calle de hazer 
coía buena aqueíle viejo. 

jE«r. Confufo, y turbado eíley. 

Í?fl».Ga vallero, yo agradezco 





JB.fcá¥*yilsHtoi dil Ve€áéÍ9^ dtldtfen^i ni 

es vueiarcedf ^ff.SeñnM^ 


con vueítca períonaj creo 

que mas feincliaa á fer monja 
que al figlo mi hij a : 7 o os ruego 

que obedeícaisvueftto padre, 
y vais adonde aicangetaos , 
felizcs nuevas de vos; 
y íi ello hazs is, y o os pro naeso, 
íi nofeha mecido tnonj a, 

de otorgárosla en bolyíendo. VaftZ 

¿¿i 4 bue aas npc^tes te quedair 
fino tuvier.as remedio 

porotra partesíebof,. 

mal üegoeiavas con ello, • 

JE;9r,Clikoíi,cosmigo reven. 

Yoos prometo honrado viejo 
quefehadecaíacconmigo ^ 

aünquevosnoguftekdsiío r-^v/íf 

SaJí a Iá vsnunA 
Como ofrecen ios.zeios 
tormento al alínajsi coraron desvelo^ 

rlefgoá iacortefiaj . >“■ 

y a lamayorieálcad.aievofia. 

Ya Laura eftá acoílada, 

y fu padre cambien 1 horaeftrsmadá 

es paralo que intento, 

bárbaro amor, mitiga tu íormentoí 

fi Laura a Carlos quiere 

cuan do por é i mi corazón fe muere, 

yilcoaeñ%traza- 

clalmatiema, queporélfe abraía 

ha de aplacar fu fuegOí 

la lealtad muera, viva mi fofíiego, 

gose Enríe 3 á mi prima. 

pues ella adora, y fu beidadeftima. 

Sais Belampaga^ 
i?í.Aqui mí feñordixo 

que |eelpcrara,y es por Dios prolijo^ 
pero ^es le conviene 
avrelo de eíperar mientras que viene, 
2¿ir, EHe es fia duda Enríe 0: > - 

ja mt bacioQ al corazón apikoi 


á mi feñoraguardD,y vendrá aora.PV. 
jyC^r. Corre, iiamaloaprilaj 

yo tengo de Eogir que loy Bslifa, 
í'ubirélo a la faia 

de Laura, que acoftada al alva Iguala 

enamorada, y bella} 
y macaré la luz , para que ella 
no pueda acaio verlo, 
y la llegue á gozar fio conocerlo. 

Salen E nriqm >,y-CkUhm. '• 

:Bnr. Abierta eftá la puerta. ; 

r.Para ti, mi íeñor, fiempre eftáabierta 
jBnr.Sois vostnibienrMír.Beliía 
foy, queporti feevemdoiíube apriSj. 
Mnr.H^ú Íeñoraí M.<sr Asoftarie 

quería por poaer aflegurarie Fanfs, 
de fu padre, que sndareíeíoso: 
favorece mi ímeoto amor piadofo. 
^^y^pavorece mi intento, amor pisdofo. 
CljífA B2lHa,oye,eícticha} 

fuelle, dexando en amorofa lucha 
eUlcna que le adosa. 

ILfp era, aguarda, Circeencantadors; 
quitarme de aquí quiero: 
fi él Qo la alcaoqa á andado majadera. 
y'aíe. j {aU Enrieo 

S.nr^ A quetla la $a U es _ 

á donde eíiá ei bien queadoro, 
y la prenda que enamoro, 
grillos ros pontalospies ^ 

el temor,íie®pre cortés: 

pero pues me anr tira amor 

muera el cobarde temor, , 

viva, viva mi eip^ranga ; 

que por ella el aitna alcaoqa L 

oy la ventura mayor, |, 

Eíla fin duda es la cama ^ 1 

de Laura, durmiendo efla/ ] 

guílod aicoaiieuce ya 1 

tocando tan bsíladatn». ^ | 

A m i vidaf Lá». Quien me Masi^ A 


1 


Den Chriffeildi Umroj^ 


De 

y\’o(oy be-Iifflnia aurora 
iisn te íirve, quien te adora, 
recibe ti>s favores, 
celebra tus amorej, 

^en tu beldad ecaoiora. 

Garlos fin duda es, 
i^ocunaplelo queme dixo. 
pL:coetto7./yrf«. Elregoziju 
' ¿{ge anaoroío interés 
^ po turbada como ves 
pctiene:di,cotno, amor, 
dtraíts? £«r.Con tu favor 
ipde entrar. A^ar. Y foeftoy ciega 
* ^áU alpano hiargaritit. 
moren mares me anega 
aeconiucion, y temor; 
dojFVozes,que es ocaíion 
¿¡lograr mis intencioneí: 
tic, criados, ladrones. 

«.Quédeldichaí Ewr.Qué paflionf 
•.Vete mi b¡en,vet 3 al punto, 

«r.Sia duda alguien me fintió, 
jlavida me quito. 

«.Muerta eftoy.^Rr.Eíloy difunto 
Salen Don Diego ^ j Útxvio/^ 

[ '.Todo el mal meviene juncoj 
^éeseftof quien vozes dá? 
í". Señor, ladrones. Ota.. Quien v^? 
kHombrs embozado, quien eres? 

¿iae al inftaace qué quieresj 
íile,ómatarete ya, 

podras, perqué Tos píes 
1 ®ehande valer, vive Dios, Vafe» 

^•S;ñor ven. iínr. Seguid los dos 
I tile ladrón : de que eltés 
ioípcata, Laura, pues ves 
*1 alboroto, rae eípanto, 
*‘Trima.M4r,Quediz€s/X4«. E! llanto 
“0 me de xa fcílegar, 
ífte era Carlos. l£*r. Pefar 
sai turbación,^ encantor 
Rué me ^zesj óirlps nsi 


pudo aver defgracía igual! 
ella lo ha entendido mal. 

Como entro defta manera? 
X<i«.Ncié,mimalcoc/idera. 
^ar^E.1 pecho fe defanima} 

Carlos, mira fí te eftima 
el alma, y el corazón, 
pues per ti aquella trsycioo 
cometí contra mi prima. 

Sale Carlee y Relámpago, 

Car. Es de veras lo que dizei? 

Rt. Si lcñor,y tan de veras 
que quedavsn aguardando 
Laura, y Belifa á Ja puerta. 

Sale Enrique,) vafe. 

JEnr, Abierta la puerta eñava, 
afl'i me efeapo. Car. Oye.eípera, 
vn hombre íalió de alia 
embtzado,y milícípechas 
me dá por Diosen eialma, 
que de culera rebienta, 

Jfe.Es vcrdadjcocluíoeíloy. 
Cítr.Gran ir»lel alma rezelaj 
Salen Don Diego y Otavio, 

Ota. Eítos los ladrones Ion, 
XíV.Ten ganfe al Rey, 

Ota. Señor, mueran. 

C<ír.Quéesefto! aqueñeesfu padre 
de Laura : detente, eipera,, 
que no íoy ladrón, ieñor, 
como tu d ízes, y prenfasv 
don Carlos foy, Die Qué me dizes 
mas el alma me atormentas, 
ladrón leras de la honra 
que es mas importante prendai 
Como en la isla de Laura 
eñavasí defta manera 
fe reípetan mis vmbrales, 
y mis canas fe reípetan? 

Car.T& engañas por Dios,fenor¿ 
fi de mi tienes lofpechisj 
yiniendo por eíla calle 




i 


wdí 


Pí Don Chr'ifhvid de Monrej^, 

es convcnisfííe qusprendaf 
en C3Ú á Carlos, (eñor, 
haíia averiguar ioípechas 
Pí, Dizes bisn^dadme la efpada 


Víde íalir de tu puerta 
vn hombre, y á mi imputas 
agenaj culpasjvoienías. 
iZeios me abrafan el alms; 
hombre c<3n Laura, ckmeacia 
zelosqueeftoy flo íeniidc: 
ay tal dolor! Prifur, llega, 

SñUn Lmrá, 

DieCoñocínc qukn eftava 
en tu quaí torno tuípendas 
en la garganta ia ^02, 
ni acreciintcs tais ioípechas, 

Lau. Señor piaciofoj perdona 
mis ueíitos, Garlos era 
que ieadci-o, yes mi erpofoy 
de amor es aqoeíla ofenía, 

5? par (ev de amor,íoip£cho 
qoe hs merecido clemencia. 

Cítr. L'ui's,mira io que dizesi 

yo en m quartoí Lau^ Aquello niegas? 
C«-.Vi v£ Dios, que rae fea Ikiasdo 
para hazerme ella cíenra, 

Zxgíí. Y 3 es tiempo de deteiabrirtc 
eípoío, habla, so temas 
pocs eres quien en mi cama 
con leqoiebrcs.y leraezai 
iícgóa misbrainsaora. 

€d r. Vive Dios que me atormentass 
aig'jrj traydqraievoío 
á pelar de aii joccencíá 
flóíaccaííon eoÍE manOj 
y £020 de fu beiieza. 

Latí, Puesfuiítes tu, no lo n'egues. 

I?¿. Di me, Carlos, que reselaí? 

Car. yQjtehof, TÍvea ios Cielos 
que es Dlledad, 

L^n. Vk ds ver asi 
Car. Y tan de veras, trsy dors, 
que eitoy por hazerte piezas. 

Di. es ed:o Cielos! aíli 
gu ;rd-2s Laura mi nobleza, 
y mi honor? C?íí 3 ,Püe 6 Alcaide stes 


Caries. CarXoííh aqui.£?í.En efu 

qusdraentradjhailaLber 

deílecafoiacejceza. 

Y me han dt prender á mi 
fincob»? C4r. Amigo, no ceajas, 
fi yo íin culpa padezco, 

qué mucho que tu paáezca.? 

Re Aqutí!o£ío,vive iSíos. 

J^aa.Qsé a© aquelte ingrato niega 
Jo que hiae,y lo que vide: ! 

cita cfíCarlos, tu fii Giezal j 

eítosíoolospiraBi^ntos, ■ 

losrequiebroSjlaí iíoeaas? 

M fe ha cra^aio mi engan.*} | 

nial mi dicha íe conciert?. 

Car.h'^ tai trayeiofi? ¿Jk. Venid, Carlas. 
€<*»■ Sin juízio •ioy.^La.ii Yo voy muerta ; 
l>#,Víve Dios que he de íaber ] 

que coníuíiaces (or; eífas. 

Sute Hearico y Chichon, 

Enr. Chichón i típaatauo cíbj: 

qué dizcs de mía tragedias? 

Chí. Que bifíe gran meotecato 
en detenerte co fineias, 
pudieodOfírácr.gozaria 
al principio. £í7r. Chichón, eílí 

Hieadora.yo he ds c; í-iro3S. 

chl Corrido eftoy qne íalisras I 

tan doncel como ce entrsíic, i 

qné ma-s hiziera vos uUens* , 

Enr. May perdida eiiá por mi. ^ , 

Ch¿ Yo io creo. £-«?'. Mi i terneza?, ■ 

V aiil requiebros me dixo. 1 

chl. Qiíées can breve esempo pueda 

a^^er alcancacío tanto^ 

refimaie? ¿«r h/U pefa 
GUw digas ciío, Cíiichon. 

Fuf & £ogs culpo, íi ííl3 





¡jáor, que c no quiera 
^jDuger,los diablos 
JO la gozaran, cj cierta 
'iaopinioDj más difícil 
c 5 que cofa rtar ?Da hebra 
j ¡ir ei rp de vna agnja, 

U laaguja íe menea, 

KCibai nar a!gu na efpada 
COCIO otro !a psytsa tenga, 
lofnfandokefté- 
Y .líi Enrico, es bien que crea» 
qitno faergan á ninguna, 
cueciias ion las que le fuerzan: 
Xiurp.jditns, güila va 
:é gurdava'.? ün. Chichón piensa. 
, ".Los píen* os que te he de echar 
^ ¡ liaré; ay cofa como ella? 

iDiaibwirJa aierecias 
^ p^deshonra,y por afrenta 
Iclcícolaftico ingenio.* 
f^Etludiante? mallo muefiras. 

Ya me tila va defnudando. 

Elaes dife ulpag'OÍer , 
í-'tamor ficmpre anda deínudo. 

- O/e para que no tengas 
■''eiuncioDes-tan cobardes 
amor, de Ja manera 
^ 1 *! vi ella noche á mi dueño. 

*' 'Gran tus difcu'pas necias. 
•^•EntréjClicon, conBcliia 
fiícdog'oria al corazón 
(ala, donde pieofo 
cflava hoípedado amori 
¡‘:xandcn.e icio dentro 
*i¡uz afuera fccb, 
rCrque los ojos de Laura 
^3van mayor reíplandor, 

• bien eitavan dormidos 
^0 tan dulce fuípenfi; o, 


que á etlorvar Tu íueño folo 
rudo cbiigarme el amor. 

Dixele : mi bren, Icñora 
corred la nube a eíT'S dos 
leles, para que fu !ui 
dexc corrido á Faetón. 
Defpertb,hab!óa3e atacrofa 
con caricias, con favor, 
íatilfaziendo aroisquexas, 
correlpondiendo á rai vez. 

Y mas perdido de ver 
los abrazos que me dio 
celebrando fu fortuna 
pslpitava el corazón. 

Ambar fragante cfpiravan 
lus dos labios con primor, 
cacares eran los ojos 
pues davandedosen dos 
bellas lagrimas, ó peiIaS) 
fus bellas manos ( ay, Dios) 
encarézcalas quien ama, 
que no acierto Chichón yo, 
ApenaS)pues,píe tendí 
poner en exccucion 
mayor favor,mayor gloria, 
y anrevitniento mayor, 
quandofuenan vezes dentrr 
díziendo,aqui eíiá vo ladror^ 
gente, criados, ladrone*'. 

Y focotriendo la voz 
acuden todos velozes 
con colérico rumor, 
llegan al quarto de Laura 
de donde me efeapo yo} 

y huyendo falgc á la calle 
por la puerta que quedo 
abierta, que la previno 
la diligencia veloz. 

Efto ha pafado: qué culpa 
teogü? el alma efta ocaficn 
no la perdió por cobarde, 
por infeliz la perdió. 

C Pero 


' Chú^svAÍde Manriij’, 

melindres, eco cautehis, 
j-jbierf porque yb píenlo, 


If 


Sfcarmsntés At el Becado j ftUr^a dtl deft^gím 

-^í. Ve acata ¡usgo, feñor, 
como Margarita diie 


PercpuésL.aura aie adora» 
y pues yo fu dutíio foy, 
pues da vi da a mi e fperaoga» 
pues corrcfponde a mi atasr, 
pues da Icgt o á mis deíTfro?, 
pues tne haie tamo favor 
Dotcmerai amor defdichas, 
que íb!o á Laura temió. 

Sale Sdífa can vn papel. 
^r.Toow Enrique efte papel. 
£n. Quien eres? S^e. Beliía foy 
criad SjCeñor d« L aura. 

S.n. Ya me anurcia el EoraxoR 
DO íé que dulce alegría 
viva mi dichoto amor. 


prima de Laura. En Q<eataar 
tsndaicenieate rae eng ña. 
€hi. Si gosaras la ccaíjoti 
no te quexarasaor». 

Vea Siiamanca>y mejor 
aprenderás eftas coíss. 

En Calis, calla, lauerto voy.]* 

Ci?#' Cal lo, callo, V herradura: 
á feñora doña Flor 
quiere efcuchar dos palabras 
folas,paes tan fuyo foy. 

Be. Digalas, C^. Digo, feñora, 
direiof ,Sí. D:gs. Cb.Yoeftoy 


Lee. Per t^ar y# enamerada de Caries^ 
amante de Laura , y a qttien ella epima¡ 
htze jfae entrarais tn fu fiarte , para 
^ue gozando! a es gafarais con ella^ y jo 
con Caries. Lo que {«cedió js que falten- 
4o fu padre tras de vos , lo encontró en la 
puerta y y lo tiene prefa aqui. Laura diz.e 
que era el que eUuvo en fu qu trio. T e i 
jo nisga.í^enid. j daclarad el engano a fu 
^adre, que Laura fe ca{ ara con vos por 
vsngarfe dt Caries. Dios os guarde., 

Margarita. 

Ay engaño femefaotei 
ay tal deídiciia? Cki. Señor 
adórate L aura.nunca 
süe amor íe me encaxó. 

Pues porque Laura tcadorej 
pues eres fa corazón» 
pues da vida á tu eíperaoca^ 
pues eorrelposde átu amor, 

pues da logro á cus dsíi eos, 

pues te haze tanto fevor 
jDO tema tu amor desdichas» 
;£«.Dexatne necio, ó por Dio* 
que ce quite dos mil vidas. 

CW.No podrás . £»r.Pufis por que^^Q?? 
^.Porque no tengo ^s de yn^. 


turbado.perc ya.va, 
tengole á vuíled amor. 

Salo Relámpago, 

RtY no fabe vueílarced 
qoeíoy Relámpago yoj 
y quemi lüzebBdifa? 

chi Pues alabado fea Dios. 

Re. vfted es Hado gaUir^, 
chi Vds e s pe Oí que es ca pon. 
ití.E 1o no jurado á Chrifto, 
tedigo Belifa. Be Yo, 
de qué ooe hazcn cefiigo? 

Ro. De qae foy tufacifta!. 

Salen Laura^y Ctrlos, 
£:4r.Dexame Laura, que eñoy 
zclolo, y decertiíioado, 

palabra has faltado, 
Caí^Dizeí, Lauíi0,queyofGy 
quien te agravión dexame 
pues que culpa no has tenido. 
X«íí.Qué aílt pagues con olvido 
iacoDÍíancia de naife 
traydoi ? ü en mi qarto entraña 
por qué negándolo eítás^ 
di, tan enfadado eftás 
de vna mano que tocafte? 
C’^r.Vive Dios que efto esmor^ 


D< 


í>í!Cfltne q'ie daré vcsef} 
^jfijcndeos zclos ferozes, 
r ;f j’3 no ©s puc Jo futí ir. 
^ecneütiuo amante 
eco cal def precio 
iií acípidesjquando 
u*sJoro,yce quiero, 
ííifgas que cítuviie 
total quarto, creo 
j^jeferá verdad; 
jote lo co©lj..flb. 

Mas fí fo fegura 
cSara darmieodo, 

¡iodo fofpeodida 
con quieto filen cío 
jtguES aunque breves 
jamantes deivcics. 
jivna vez eícucho, 
jívohombíé veo 
tjencdífpertava 
candu’ces requiebros, 
lífolofpechando 
geeras Cti mi dueño, 
amano, y les brazos 
ttdijcotao tengo 
l«cu!pa?que dizes? 

Qae importa, fobervio, 

^2 fuera otro hombre, 

Jen ta-eseftrcoaos 
waicaa^ddeEi 
?s favor que squefto? 
lingo eolito cuiga? 
^penaniereicoí 
i^jeslafiímeza 
•íns jura alectos? 
aya quien cree 
hotnbftsjpues yernos 
poca firmeza, 
'^¿niorlifooiero. 
aedeiprecia#, 
dizieodo 

FaéciasiDjurias, ; 


Dfifr ChriHoVil Jte Aía^trty. 

deldeneí cannecbs? t 

De mi melena caía 

me tinbiaá Ciclos^ \ 

quien oo teauifieraí 

roas yo me refueivo 

ávcngarmCjCarlcí, 

quetffitecbedczcoí 

Éieolé que la vida 

perderé, y el fefo 

viendo tu ioccftancís, 

tu ingratitud viendo. 

Mi bien, Cailos mío, 
íi á calo ion zelos, 
oye, eícücha, atiende: 
reas qucefioy dixieodo? 
quedare, quejuto 
por el alto Ciclo 
que me he de vengar 
de aqueños defprecios. 

C^r. Oye Laura, oye mi bien, 

' que yatílcydeícngai^adoi 
fatfle muerto me ha dexado# 
y es merecida derdeo. 

Amor, tus ¿ks me den 
lus plumas para bolar, 
por poder de'íenojar 
ami hcimolahimicida; 
que me ha de collar le vida, 
b la tengo de alcanzar. 

Salen don Laura. ^ Margarua^ 

i^nrict, íhlchon^BtUfa 
Relampag», 

J^r.Eílo es, ítftor, loque pafa^ 
eltcs ÍOQ mis d.cía cines: 
el perdón rae otorga, pues 
á cus pies efioy rendido. 

£*r.Qps dizes, Laura? Lau. Señor,' 
qué quieres que diga? dig« 
que tuve afición á Carlos, 

Y folpechéquando Ecrico 
me vio anoche, que era éi* 
pvtes ^rlco a ere? ido 

Cz Dé 


í 


^fcArmtcnúí Átl 
láeréciG tocar mis maoós> 
y otros favores mas finoH ■ 
pues me quiere por eípofo, 
yo lo quiero por marido, 
eomotu güílesjfeñor, 
que á tu güilo lo remito. 

Yo, Laura, fuj? quien anoche 
te vio, y fobre el alma eftitno 
tanto favor, y merced, 
i y a vos,íeñor,os iuplico 
que fea luego el defpaforíoj 
no tenga mi padre avifo: 
que aunque yo íoy quien granjeo 
temo no intente impedirlo, 
que es de condición temblé. 
^iv.No avrá diiseion, En rico, 
mas de quanto fe tardare 
el Cura en venir. CB. QuéliadOo 
D/#. Margarita dile á Garlos 
perdone mis deíatinof, 
yfe vaya vyeftatarde 
íl guílais amados hijos, 
a Sanca Luzia iremos. 

Parque entre los laberintos 
que de las huertas fabrican 
arboles, ro las, y lirios, 
con mas quietud celebremos 
boda- Ay tai prodigia 
que Íjliírs quiere éáfár fe 
me eípantd, y mé encole r izo. 

Damedeñorajíamano* 

X 4 » Todoesvueítró, efpofo mío. 
’MáuTt&iz excelente, guien fuera 
tandichofa cotno Eíirrco. 
tbi, A Bilifa,hasde ícrmia? 

2 ti. Si, puss que los páítís figo 
de miiéñorá, Chichón, 
el alma toda te rindo. 

Chí. Y por ponerme en el Cielo 
Beiifa me hazfi Signo, 

^r. El gozar de tallugar 

tos obras no han merecido 


j futif4 (til défifigjiñe. 

Coi. t^arcee ña líecoQíedh. 

Vámonos adonde he dicho. : 

Lm. Qué coefufiones que llevo* 1 

E»? Qué de favores que admiro* 5 

Qué de venturas aguardo. - r 
Salí Owy.S'.ñDríelCurahaveísido. ) 
Penas, maks,coBfu Sones, fl 

tíeíprccios, y laberintos, 3 

matadme todos, matadme: í 

ay, ingrato. DíV Vámonos hijos. ? 
f^ 4 nft UÍ9SJ qneda Relámpago^ :í 

Re^.Aiy fsmejante deldich^ i' 

como no pierdo el juyzio: - i' 

amugeringratajaleve í 

aquellos fon tus fuípirofi • í 

ellas tus finezas Ion? ? 

Carlos feñor,ñmo rr io. 

Salt Carlos y Ma^^arita 
Jlía. Libertad te vengo a dar. , " 
C4r. Margarita,y o lo efiimo, ‘ 

Ma. Pues oye Carlos, (abras * 

de Laura el mayor delito, J 

cí mayor yerro de fcmer, r 

y aflombrodenüeílros Sg*esf f 

ya ella cafada. C4r. Qué dizes, J 

Margaiitaí Mar . Lo que digo. ! 

Por vengarfe de ti, Carlos, 
fe ha cafado con Eurico, , 

vn Cavallero de V crera. ' .■ 

Car. Qüéefcucho, Cielos impiosí 
Mar. Aora fe dtfpofarorj , 

ya fe fue el Cura. C4r. El juyzio 
pierdo, rí/4. Mucho io fíente, (ap. 
Pidióla áfupadre,Ebrico> ^ 

y el porevitar fofpechas 

como la otra noche vido ^ 

vn hombre en fu quarto, aera 

le ha dado , Car los , marido. 

Or. Para quando fon los rayos ; 

que con tortooíbs giros 

de aqueía región deciendea ^ 

áaadoporslf/re^of, > 




Di Don Chtifti^al ¿e 


ccatíoa no taaellrao 


¿fü furia los indicios 
efts tnilero objeta 
jtanto bayben rendido, 
j^ Sacoá iaverdad deíbuda 
Callos mió, Carlos mió 
.ote adoro, yo te quiero, - 
joeres el dueño que eftimo. 

Xohas de íer mi efpofojpaga 

ingratitud con olvido» 
y finezas con finezas. 

|¡y,Av masfurioío tn'artyrio! 
jíir.Y porque sdmires tni amor _ 

elpoío,y dueño, yo he fido ' ■ * - 

quien ha hecho queíe Cafe 
¡ psra calarme contigo. " 

i yyoenelquarto de L»3ura 
Carlos.eotré aro:he á Enrico: 

JO he trazado aquella indudria» 
EÍlígro de'f amor mió. , 

CifEfto elcucho,y no te mato! 

Enere j á queíte azer o limpio 

paíará tu pecho aleve, 
para dar efli principio 
ádefengaños de amor, 
yamorofos precipicios, 

V»U i ¿Ar con la daga j detícneU, 
Rtlami^ag» 

!r.Tente, kñr, noiansates, 

^Huyt fi.to cocodrilo. 

,Yo ene voy,ay taldí-fuícha! 

Ya tñádefpófado Eorico» 
y aqot íla tarde fe van 
ahazer cóntegozij'iS 
laliefta á Santa Luzi3 

tntre íus hueitos fiot iios» x 
Santa Luzia vao 
para celebrar, am igo, 
lubodatCiclcs ingratos 
Wntos rigores conmigo» 
tanto dolor, tanta pena? 

!í.^gos eftia,yye C^iño^ 


Morir 

y van a b^car la Santa 
que les^umbre ei febtidov 
C4r Rq}ampago ,7 es d< verar 
que fe caían. Re Ya le han ido 
al cainpo,y ya eftan (eñor 
defpofador.C^. Y qué ha üdq 
Margarita,' caula deftos 
engaños y defatioos? 

Pues y o juro por quien foy 
pues e 1 Cielo me ha ofendido^ 
que lo tengo de ofender. 

Y que he de matar á Eorico^ 
á don Diego,a Margarita, 
á Belifa, á lu maridej 

y vive Dios que de todos 
no ha de quedar nadie vivo, 

Y aun íerá corta veoganga 
á mi aíefto vengativo.* 

quebe de hazerlos mas pedazos 
quefcfle monftruo criftalino» 
hunde c uei en fu centro, 
quees vezindaddelafaifincZ 


lORNADA tercera. 

Sale» don Diego. tnrico,f Latera^ 

T>i Al fio hijo, te vast £».Efto conviene 
X^»Gra3de amiílad el alma a Enrico tiene 
aunqtnemoríasdoicesno he olvidado 
de Carlos, qmi muerte ha procurado. 
Í».A Vtrera al fit> partirme tenor quieto 
a dar quenta a mi padre de mi dicha, 
que ya embica Chichón efta tnaSana - 
á cobrar las albricias pues q oe gana 
mi padre tanto honor con íet par icatfc 

rueftro. 

Jl* E Oelo pacifica os auraco te, 

y gozeis krgosañf's vueftra elpoía» r 
JE». A Dios,padre,y feñor. 

Di. Bi Cielo os gua r de. 
jEff.Pieoloqoí medetengo, y esya larfes 

eípofaáDio?» 

ím.,\ Dios dpqfe ao^a. ' 




Ef armitMtos ¿el pecada f ¿el ¿efctig^no.^ 

EnXt olvidarás de mi en aquefta auíécía? V'o me caie coa cí por ofenderte,' 


5 ^ 


(S UiViU<U¿l^ av^uv#ii»a * w ea*w ^ va yiwiiuvt IC^ ^ 

L fí« .Perderé el íafriíaicato, y ia paciencia y encareciendoeftoy tni buena luertti bi 
^ rp i-dfíísafjni hienj como olvidarte? Sitien QarUs y RtUmpage. t. 


ü ce tard^isni Imxd: como olvidarte? 
no fabes que meempleo en adorarte? 
¿er.Ya fe, querida Laura demis ojos, 
que eresdeiicrroíu de naiseoojoFi 
eres srebi vo ai íí rrdel afsior tnioj 
y la dulce pricion de asi alvedrio ^ 

Y Margari ta donde eftá? 
iíjft.Ssípecho, 

I ííúcrvque sigo at-bscofa eñá mi prima. 
En. Eo eí aJma ib [ cas me liftima, 
Z^fí.Y qoando has4e holveri o 
JE^?í, Deaquí attesdiss. 

Lm, Tacto ce has d-ís-dai? 

£.'?r Ello no es mucii!' .* 

eílo ha de ísr,!! cura e dss llcetcis. 


Lau Como pue do iufrir i á ia ga auítocisi 
yiitaiélamitad.por agradarte: 


£«.Qüi . _ 

y fi güñas,mi bieOjde que eo vsya, 
te abré de chedecc-r. 

X4íí. Nojefpofo amado, 

nOir€po4o,y deícanío de mi vi daj 
perquees el ir obligación debida 
Eh.ADIos Lan.Dsme Ies brazos: 

«I pecho le me cftábsziendo pedazos. 
.iE/!?,Quierá DiOf, Laura mis* 

V que me buelva á tu dulce cempania. 
Laa t (loes morir viviédo en la aoarieocia 
.Er?r. No ay mas muerte en la vida 
quevQaaufeaeia., 

Lap. Dios te lleve con bíeQ,%tT¡ñe qqedoi 
Mas ¿ tengo valor, q tengo miedo? 
iCíirlos viilano como rae perfigues? 
judo íerá que cu íbror m itigues 
entre íatáos me afligen cus crueldades* 
cauíando teGoeroíos faíldefvelos, 
y temiendo la furia de cus zelos. 
Por»qííqcfsnder iocentas á mi ífpofo, 

-y. eRorvas íu quietud, y mirepofoi 
q ur q los csíamientcs por veogangas 
meien dar.Cariof, m'^laíerperaD^ss 


Or.L''.ura.Ü4«.A/,Cielo!C4r.C4la,caíI¡ 

no te aleares, ao ce a lijas: 
daxa las vozes prolijas 
qua dán al pecho batalla , 
aunque por ocaüoo halla, 
y darrasla muerte affi, 

<larás mil vozes aquit 
pero calía que te imports, 
que lera tu vida certa 
fino caliai. L4K.Af de mi! 

Car. DiaQe,qué ocaíion te he dado 
para que alS meayas muerto? 
aüíi co he de creer que es cierto 
eidaño qos rae hss causado. 

Deíla fuerte has olvidado 
á quien canto ce ha querido,^ _ 
ya tienes aboírícido .< 

á quien vn tiempo quiSde^ :: 
dos muertes juotas me dille, > 
vna defdcDjOtra olvido, 
fiiea ic, Laura, que no ignota 
tu corazón que teadoro, 
del araof eres ceíoro 
hermoíiSfma íeñof s: 
y aun que me agravias aora 
con tan injuílaeiadia; 
fea baxezajd cobardía 
fofrir tu rigor ty rano, 
eílé el agra\ io en tu manp, 
pero el fufnrlo en la mia. . 

Ellos montes eacambradoi, 
murallas de Gaadayra,: 
de cuya eraioeccia mira 
el íol ius tronos dorados, 
fepularos de raiscuydado% 
y de mis pefares ion, 
donde con trifte pafílon 
tienda daña raís enojos 
Tunebre llanro á los ojos 


(i 
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Dt Don Chrfjro 

,jií.te2aaIcQr320D] 

■ ^ mas fonorofas aves 
^dicmio de eratr en llamas 
;aiaa en ks^verdes ramas ■; - 
(Tjlcesjtiernasiy fuaves 
jfgsDizan tonos graves: 
^crocoilegaodoa mirar 
01 triftezsj.y mi pefar, , • 

ponen redas Laura mi3 . ,-- . - 

¡i¡rpíncian.eBla;akgrí% •' 

Uiiiencic CDí i cantar. .;L. . . 

¿neftalcca porfia 
radormido, ya derpiertr, 
píoaoJe eatre vivo, 7 m usrEo 
p-Jolaoodie,y cldia: 

:jala,káoraaaia^- 

crOM.’ para vos morí, - ■ 

^ueiiiurierapara Esi, 

[uesDO me mataran oy í ;- . 
üiicndome loque íoy 
r.morias de lo que fuy ' 

CéU dtfrrIA-JAdo. 
iMaertevcaró, vive Dios, 
tóoí. Qfjé terrible pena 
itvc Carlos de fentirj 

elcorazün le atorcaenta» 

'Lanra, por amor de Djcs 
isetu le des vidanueva^ 
p:ies en tus manos eñáf 
lEQÍeñoi» dél clemencia 
por aver íido quien fue* 

^Carioíjá feñor.i^#*.MQerti 
vozes quiero dar» 
las memorksenfrenan 
«feria de ia-venganqa, 

«palabras déla lengua. 
^aifieraUegará el, 

*<rlc mil vidas quifíera^ 
el honor me detiene; 
r^°r,y honor tienen guerra. 

1 C.arlúf 

del bqivp; 


*1 ¿í Añxrojj ' 

Car Laura, pues ^eo mk fine»* 
tus ojosi pues que ya fafje» 
que tienes el alma muerta» 
dame !‘cencia,fc;ñcrc, 
que squeíos brazos mereica 

mere; ci tocar tus roanos. 

2«í«. Garios mi honor confídera^ 

C AT Solo vn abrazo pretendo. 
X-s»*No es jüílo que tal pretenda^ 
vete Carlos, vete Carlos, 
rár.Qeé affi me embi:sí ha fiera 
yo roe iié ydame vn sbrszo. 

Rt S.nora. La.Qzé quieres? i^s.Ea 
no eres bror ^e,Do eres naarmol» 

pcñ3,a2€ro,rtci, ó piedra# 
que 1 j quififlees verdad. 

€<»?■. A brazarete pcrfutrqa. 

SaÍí aI 

J^íat. Aunnoie aCítro-an mu ze los^ 
auníio mueren mis íbípech as; 
efcuchand© he oftado á Car los» 
y eíloy de colera ciega* 
i/ííí.Dexacie Carlos, advierte 
% due dar é vozervno feas 

cruel. Car Laura de mis ojos 
vencerete aun que no quieras, 
X.fc«.SacIta Carlos. Af«r.p|ega 
á Dios que duren lus refifteucíasi 
I#4».Car los, 00 puedo negar 
que te adoro. Mar. Ar,irif3nw 
lengua afir ofen des ej honor 
de tuina ido? fiera 

tt nír mil almas que dai ts 
▼Daiolatcngo,y efta 
lira. cuya eternamente 
cemono intentes mi aírentáí 
que quaodo te do« el alma» 
cl cuerpo lolo íe queda 
para Hiieíporo,y jamas 

libaré vn atamo de ofenfa^ 

Car. Laura, oculto es cl delito^ 

60 U(S»}Q0 que íe lepa. 


X<ífl.Etlá'bietJiCario$imás tu 
no lo has de íaber: es tuerca 
pues paracontigc,GarÍo V 
y a pierdo mihonórj no excedas rr 
lacortefia,atrevidc,. 
por averfidom prenda ' 
te perdctio,y no te mate: 
que bien labes que pudiera 
1 lamido acraá'mi padre, 
dar 5a muerte á tu íober via, 
y a eftoy cafada^y no puedo 
darte güito aunque yo q uieraj 
que no id y coi ajy sífi 
€Íalma,Carios,te ruega 
que te auientes:no me obligues 
áperdermas ia paciencia, ‘ 
que ieré ex trs pto deloitindo^ 
prodigio de las eílreilá':} 
admiración de lás aves, 
caftigo de tu violencia, 
defeogafiodo tuamot, 
y eípaoto al fia de la detra. 

C 4 n Vive Diosque he de gozarte 
Laura, ü te defendiera 
del pavellon turqueado 
laseftrelias.y cemecas* 

Xrfíí.Aates perderé Ja vida, 

huyítido. 

'^/ár^AjCarlos detecte ,erpera} 
como <ne ofendes, villano? 
de aquella fuerte te venga ? 
mas Laura bu élve,y fu padre. 

Rt, Ya de aquefta vez nos pefean: 
vámonos feñor de^aqui. 

Mat, No os vais, porque Carlos vea 
que tiene eo £ni,aunqüequejofa 

quien le ampare, y le defieodá. 

Entrad en aquella faía 

Efeendenjf tmbds, 
edades eternas, 

Saks Don Oitgo y L.aHra. 

Díí.A l QU d s € ñá a que i tray do. ? ' 


Bfcarmitntosddptcaio^y futren díl d^jiñgaño] 


^<*r S-ñor, por aquella puerta 
le tue, figuelo no tardes, ; - 

L^« Pues quehuye noleofeiidafj 
que perdonar las injurias 
es propio de tu nobleza. 

Die.So (é que quiere ei villano, 
que con tanta defverguer.qj 
viene á quitarme el honor, 
pretendiendo íu fobervia 
deshonrarme affi, y matarme. 

E,J Cielo lo favorezci. 

Die. De Dios le vengaei caftigo. 

Vamos Laura L«. Honor alerta, 
f^itnfe.Sakn dm ^edro vUjspadic di 
ÉTtriqut y (¿bichín. 

E<á.Ch-¡choD,qué te ha íucedide? 
quien te obliga á que te bueivas? 
fui{leaSa!anaacca?d¿¿ Si. 

Eííl.Pijes comojdfme, pudieras 
en ocho días a ver 
idc,y venido? es quimera, 

Chí. Tengo cierto f;miíiar. 

Ftd Y mi Lotico.como queda? 

CM. Sin panjaunqne no fin hambre# 
fin dineros, no fin deudas. 

Fíí^.Pues quatrocientos ducados 
que ie di, fia otras prendas, 
ha gaftado en ocho días? 

CM. Como ello gaílao las letras: 
cathedratico de Prima 
es.Pííi.Qtis dizci? C^r.La lengua 
fabe mentir, vive Chf i fío. 

Ptd, Ay mayor ejjratagema? _ 
pues fin efiar graduado, 
fio eftudiarvna letra 
tiene cathedra de Prima? 

Cbi. No es el primero que Mera 
cathedra fin iaber cada. 

?#<í,Ea tan breve tiempo? Cfo'.EqpefS» 
qué canto ha que nos fuymoí? 

fcd. Ocho dias. Cfei.Se me acuerda 

“ lahiílotiadj Sao Amaro 

* auafl; 
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Di Dan Qhr^ii evat de 
anio por cierced Tupreoja 
t^eJ perayío cDíro 


p iaaiv-) «'íueaa grandeza 
de arboles, plantas, y flores. 

Le divirtió de manera 
qaeaviiDdo eftadogran tiempo 
' íofpccho,qitó DO avia media 
hora que avia entrado aiiá. ' 

Aái sora,feñor, piecías 
CCE30 has eílado en la ¿lona 

qaelo ba fído Ducftraaufíencía 

libre de codo ruydo, 
eílbíjpeíadumbres, deudas, 
íeparece que ha ocho dias, 
tfeí dsei años. Ped.Tcntc^ cípsrs: 
pretendes bolvertaeloco? 
tiTu ioeíiásfia que te buelvan, 
y.bicDtpre efíss bufonizando 
cj C/ji. Los ofGSjía lengua, 
aanos, pies, barriga, freocc, ' 
tuñecas, brazos, y piernas, 
psEtorri Has, y cabellos, 
i^gotes, barbas, caelenaj 
tteftan diziendo verdad, 

^soo a)íeDtcD,y me afreaCas. 

Mea feñor quien te íirva, 

IPor qué te vas? Cki Porque pienca# 
te cogaño. Fed. Ven acá, 
Líoquequ'.fieres, quenta 
cáo lo qije ha focedido 
-Salamanca.Cbi.La efeue-a 
‘'■-íifeñorjíjgue á Enrico, 

,’~dán eipacto fus letras. 

Ca hedra?. Qhi De Prima, 
-CanoDes. Íí’?, Qué materia? 

-'S matrimonie, e&^emsd a, 

>-a quarro mil de renta. 

por dineros 
^*lüe tiene deudia . 

Xu“ ianto?C¿# Diez miLducados» 
^mvataosá las veras, 

I «litados eíÍEs burlas. 


Luco, el (entido me traecas.' 

C/X Y¿,ícTÍor,íe murió Eoricc. 

Ped.Y eíloy con tanfa pacieaciai 
riendo te eflá. traydoc 
queado eícccho cales nuevas? 

C^i. Eípera, que vivo eítá. 

Pues coiao sííi me atermencaí» 
Lhi. El morirle,}' el cafarle 
es todavnacola mefma. 
rii fin cleílá cafado, 

y con quatromii de reota, 
que aocy Chtbedra mejor 
en SiEmaDcs, ci Achenas. 

Ptd, El alma , me has bueko'aí cuerpo, 
Haje calado en Utrera ^ 

cfccndido,i;n mi guílc? 

C^.Dos leguas de aquí, en la exceífi 
.“iicaia de Guaday rfi, 
cuyas rsuréllas redea 
lento circulo de plata 
cípejodc fusaímtnas, 
ella cafado; mas fa 
adentro ruy do hiena, 
y es él que viene á hablarte. 

?«i.A recebiric voyfoera. F^nfc, 

¿alen Carlos ^MargATÍt, 4, 
j Re} ampago, 

<^<ír.Xraydor, delpues que has gozado 
ds mi hírtr.ofurs.me dexas? 
no te entcruscen mis quexss? 
no te ablanda mi cuydado? 

Para qué, Carlos, rae di íte 
fe, V pcUbrs de calarte? 
apenas de mi gozaíie 
quan Jotume aborrecifif* 

Ingrato Eneas, afíi 
dexas vnaitaa burlada, 
y apercibes tu jornada 
para vengarte de mií 
fallo huelped por quererte 
eflos dtffpreciosme das? 
Or.Gacíada,por Dio5,cft?^, 

^ derlf 




EfcarmkntúS dd % z cáds isi defíu^año 

idarle pretendo la muerte, Adcniraüo efíoy de verte. 


Sabiendo que amavayo n ' 
á L^ura, lu la caíaíle, 
yla joyamequitafte 
que mas el alma eftimo. 

Por vengarme te goié 
cosfalía palabra aquí j 
quitéte el honor aÉ, 
yla muerte te daié, 
y sun Ko quedaré vengado, 
giá?*» Carlos. ^í.Qué ingrato ofender. 
€ar. N adíe te podrá valer} fugittr, 
muere pues muerte me hastiado. 
tras dúU. 

’i?#.Qué furia á íu furia iguaiaf 
yaeclyplb furefpiandor, 
f ya el purpureo color 
por fus heridas exhala. 

'£aIs C^r, AíH el alma, cruel reftaura 
d mal que Ikga á fendr} 
iodos tienen de morir, 
ó yo he de gozar á Laura. 

' JliiSeñor, qué dizes? advierte 
que aquella fangre da gritos 
publicando tus delkos^ 
i Teme á Dios, teme á la muertei 
co te aíombra tu crueldad? 

[ mo te admira to rigor? 

^ porqué no tienes temor 
de la facra Mageftad 
que tus culpas viendo eñá^ 
i y que es refía lu jufticia? 

I Teme que por tu malicia, 

Carlos, te condenará, 
porque cíia muger gozáíie 
paramscaria deipues r 
que can obdinado eftés, 
f y execücafte ! 

’ Advierte que eftá enolado 
Dios de tus delitos, Carlosí 
y es que e! querer autnentarloi' 
provocará Dios syrade» 


qué injuñicia,qué impiedad, 
qué delito, qué crueldad ! 

Teme á Dios,tsme á la muerta 
el bien perdido reíiaura, 
tu culpa llega á fentir. 

Cíír.Todos tienen de morir, 

6 yo he d ’ gozar á Laura. 

Sale don Ditga, 

Di.Ruido en el quarco fiento 
de mi fobrina. Señar 
don Diego. C^r, Mi rigor» 
y miiuftofentimiento 
eñe viejo ha de ver oy 
en efte azerc atrevido; 
pues caufa de todobafido, 
muere traydor. i?íV. Muerto íoy. 
Has andado muy cruel, 
quene te ofendió repara. 

Car. Si él á Lai r a so engendrara 
no le matara yo á élj . 
mal mi colera mítigoí 
y en tan terrible peiár ^ 

para bolverle á matar 
quiílera tenerle vivo. 

Me. De tu rigor bien creí 
cflb,y mas.C<ír Calla ía boc^ 
porque aquifolo te toca 
el obedecerme á mi. 

J#.Tus inteoíos fon maldko% 

fus daños no coefidera, 
qué tormento que te eí pera* 

Car. Has de pagar mis delitos, 
vive Dios fi á hablar buelves 
que te tengo de matar . 

Jíff Quien te io podrá eñorvar 
fi co matarme te reíuf Ivés. 

El Cielo eedédeñor, 

avifoentusdeístinos, ; 

que no han de quedar veztQw* 
Rezelode furigor: 

- áantos Cielos ^ 


Dt Don Chrt¡ldv4l dt ilonrtj. 
scoofuío éntendicjiectoj 
^-lídeis rienda á íuintenEO 
¿jjíuiibrc noluntad. 

;ifjor,y Dicsíobirano 


.-tjsfie loco te locicat 
j^pisdad c$ infinita, 

¡jjledexes de tu mano. 

“ Sale Laura refi^iendofe de Carlos, 
UCarlos por que me perfigucs? 

L Divisa Laura perdona 
i ipicftos atrevimientos 
j^ede mi amor fe oca ionan} 
iridie nos ofejmi bien, 

•ides, kñora, repofan. 
ijia todos ha dado muerte 
{omo han deoyrie? Car, Señora, 
¿ííame gozar tus brazos, 
l'clalieoto de tu boca. 

^ué marmol, qué marmq! durr, . 
,iucincontrsd:abie roca 
aclzerulec elemento 
:¡!U£fto á íobervías olasí 
Ojié eozina en cílas montañas 
. se haziendo efeodo las ho|as 
iia inclemencia del cierqo 
’relifteimpetuoía. ’ 
í^iéDaphnejingrat?; qué Daphce, 
sjo humano íéc transfdftoa 
" laurel, por no efcuchar 
fiias de Apolo amorólas, 
tus crueldades? 

•“ 'sQuadra eícara,y íola 
iu ocuito fileccio 
‘oc«aon,nu vída.es propría 
.■'ígozer lo que adoro. 

■'Sinios, mas importa 
^«rmeiavidaá mi ' *. 

que pierdas tu honra. 

“fer pecado ferá 
‘^írmc} trueca, feaora, 

^^^efieaes en caricias, 

'‘Uvores las zozobras 


hs penas en alegrías^ * 

y los tormentos en glorías. 

Mira que el amor fe ofende, 
Lau'a.qusnocorrerponda 
á la afición que te tengo, 
no feas cruel, le piadofa. 

Pues en mis brazos eítás 
no me re filias heroyea, 
queeo ellos, aunque noquieraS| 
he de gozarte, perdona, 

Lau Dexame Carlos traydor. 

Car En gozándote, traydora. 

Lau. Socorro Virgen divina, 
vueftra piedad me tccorra. 

Car, La V irgen no le entremete 
en mis anfías amorofas: 

50 verécomo ce libra 
íi mis brazosteaprífionan. 

Tiran dt Laura muj bien j basta 
de buena gana. 

Que es lo que m r ndo eíloy? 
qué Jas noves la Ibcorran, 
que ie amparen las eñreílas, 
qué ics Cielos la recojaní 
J 5 ff.No te admiradle prodigio? 
Car.\ldS me infíca, yme provoca# 
que foy fiera deíbocada, 
ave.que los vientos corta, 
flecha, que cl arco diTpara, 
nave, que rom ne las olas, 
arroyo que fe dcípeña ‘ 
y rayo que el Cielo aborta. 

Mas pues tnataría no puedo 
por dar fin á mis congojas, 
veoqueenelcamiobpíeaíp , ' 

matar fu marido, ^e. O/ gao,' 
juro á Dios que lleva talle 
de 00 dexar v di períona 
viva en Alca á rjeíuf. 

Dios me libre de tus obrar. 

Sal^ £nrfC 9 .y don Diego ¡n padrf, 

' J Cbiebott, 

Da 


Iñ 


E¡ü:‘3^misnts¡ de el ^tads^y fuir^it éel deftng&ñs^ ' 


Em Q'O? fil fin cetíir deurtaiaas 
á Alcalá padrejV íiñc-s:? 

Uítf.Si, por conocer mejor 
efía dama á quien le inclinas. 

£»r. Sus partes ion can divir;as 
como vellas.pues ks fuentes 
conmurmareos diferentes 
viendo íus plantas floridas 
falen de vería co; sidas 
fia verla fueron corrisetes 
Esmiefpoíapsdre mío, 
etnbidia del meícDo Sol, 
cujroiucienie arrebol 
da horror ai Tridente frió.* 

SI prifion de ini akedrioi 
cuya beldad üogalar 
inueftra dando aílbmbfo al mar 
gloria al mundojías al 
v&Isntlaen el donayrc 
y donayre en el mirar. 

Oaenta bellos deípojos 
Ius labios parcicalares 
aljofare» á millares, 
|dkman£e« ámanojose 
gUCpiesdcr de fus ops 
Diana embidianáo sfta 
íu beldad, que afrentas da 
á la madre de Gopldo. 

•quien como ha tenido'? 

¿auko comoeilalo tendrá^ 

ikvcs, animakaií^nces 
alaban labe rmoliír a, 
noble, caifa, honeSa ,y pura^ 
gloria deios or ízomc^ 

dar pudrsraá mil Faetoace^ 
incendios fu fuego ya^ 
que necio pregtr.cari 
¿ ve Cus lüzes , y fuegos^ 
guitefes dtff íTjííkgos 
en ei valle quko ios das. 

A\ fia C3 mi éfpofa quí en 
adora mkpeaismisatqii: , 


qui su gpiütDa mis inceDtoí;^ í 

qu ieu sdera fin dtíden, jf 

quise porque conluzes den r 

tía á los aftros claridad, _ ¡i 

quien dedica fu beldad 
^ámi amor que eterno viva, 
quien Is libertad cautiva, 
quien róbala libertad. 

25ií.Ertás.,hijo caamorado. 

C'fci.Hask encarecido bien. 

Enr. Fuera no hazerlojdefdeoi t 

Chf.Ta eres ei primer cafado 

que al^ba lo que ha gozado ^ 

F»r. Y el primer amante fof, f 

Píf.Defleofo Enrique voy ^ 

á verá quien encareces. ? 

Fny.AlabandolaOiii vísci ? 

costo quedo, corto"ílof¡ Vanfe» J 
Sale Carhs^j Rtlaiipage, 
C^r.Yaeirubicundococlie f 

de Fastos ar* ogante - 
fe asienta fol minante ' 

dando entrada 4 fa noche, 
porque con negros lutos ^ ^ 

de medio orbe reciba los tributos^ ^ 
La que es Diana en montes, 
y al arco Proferpina. ij 

Luna al Cielo íul mina l 

ennusftrosorizonífs r 

concaadidoipiUffiÉjes , " 

del globo csleftki pardos iCiajes* ^ 

ElRuyíeñoxíonoro * 

el dulce gilguerilio '] 

chsmaris amarillo, ” 

f ei Canario canoro ; 

rtpofan,ío]ograve« . * 

orgacizendo gemidos tofeas ave*? : 
i?#.Que aflom broi^ qué dolores, j 

quégraves feotimieutos, 
FempreeDmíspeofamieoroa ¿ 

ecafionaotemorp ¡ 

«íqueh^dogemi^ ^ ^ 


P# DéifC érijíevaí de ^lasret. 


..flcrora íflicicD de los femidoí. 
iyfpcnfioodel pecado 

' ,/fepcDtimiento 

lijlcocñ amo Gento, 

Ísítfeto caufado 
pelares 

^aedexs dcípoblados dic2 lugarcSi 

^Rela®pago»cn matando 

j j;cde nes ocultemos, 

I poesedá amenatando 
Isj’jflicia del Cielo. 
KLadelCieloaaiecaiajV la dclTuelo 
LHa de íer fitío oculto 
^d) 3 de mudando el traje 
jofc! trato lalvaje 
c plebeyo tutnsito 
iilvcrtidos dexemos 
dondepas,? foffiegogozaíémcs. 

(Tu diícrecior, advierte 
is los males remedio, 
fnios peligros medio, 
rcoafuelo en la muerte: 
afegeirte determino 
arbitrios de tu ingenio peiegrioo. 
dtvria muger euburticanvn mantOy 
qut es líi M.'4erte, 
ir.Quémuger es eital di« 
kTapada viene, feñor: 
toficnto ningún vigor 
¿tfpties que ella muger vi.' 
fci|.Carioí,Laor a foy j venid 
bgmeodome: que obligada 
de vuelto amor vengo cfTada. 

Bien ié que pierdo mi hoDcr} 

Bts el fctv iros, feñor, 
cetn o os e fiimo me agrada: 
feguidme. C4r. Cielos qac he c jdq, 
«ueesefto que voy airando! 
yan[el9sdaí. 

^.Mientras laeftá enataonradq 
(1^0 e^ aqú 


Si e$ Laura, milagro ha üdo 

de amor no puedo creer 

que ella feaipero ver *1 

lo podr é ; íisnto por Dios 

no ;é qué rigor atroz 

que ya tne haze temer. 

¿¡condece Rclayjtpn^o yfalen Carla} j 
la fHHgcr tapada. 

Noiois Caries? C^r Soy, Icñora^ 
vn aíclaro, y wn amante, 
que os íiode fi me, y conftaote 
vn corazón que osadora: 
paieccys latr.ifma aurora 
quando en dorados balcones 
parda quita confüGones: 
y pues que reíplandeceys 
tacto no es mucho robeys 
vi daSjalmss, corazones. 

Yo !oy,mibien, qijícn pagó 
tributo á aqueíta beilez?, 
ioy quien á amares empieza 
aunquv ha mucho que os amo: 

{oy qu en el alcas os í indio 
en tan venturofs íaerie, 
efectei de vn amor fuerte 
íoy mi bien quien os adora, 
quien os firve, y enamora: 
y vos quiea foysí }lng Soy la muerte,! 
Pe¡cuh7tjf -tj ^ae Carlos dejinajaia, 
j fule Relámpago. 

Re. Ay fuCvíí j íemejaott* 

Carlos, íoáor, muerto eíiá: 
á quiea eri el tnuedo avrá 
que cite prodigio no erpatue?^ 
tf ifte,y deídichado amante 
eíle es déi mundo ci íavcr, 
caftigodefarigor, 
deíu ümorclo'’incefc» 
es el pago ,7 al fio es 
el deteog'-ñode amor/ 

C^r. Hombres del mundo atended 
" alaccQtodemi voz 

tur- 


Efuarmentss íx el Fít^dúj 
turbadaconel sííotnbro 
de tan rara coefuílon, 

Y o foy Carl@'',y o íoy Carlosi 
yel hombre mas malo foy 
del mnodoj pues mé amsuaaa 
ia jufticiadel Señor. 

A penas cód el efpaato 
■i quefolicita midió 

i| squella mortal figura 

|l precuríora del temor. 

•; Din eche ob feu r a a los cj os» 

'! slpechopoco 

i 3 101 pulios deíáiienros, 

j y definsfo alcorsson. 

Quaodo de repente veo ^ 
va tribüoal, donde Dios 
sffiítia joñiciero, 
quien fu rigor 00 temí®? 

Era el fulminants Thron'o 
archivo del refplandor, 

! embidiadePioferpins. 

lüsieste afrenta del So-, 

Célica! nubes rodean 
el promontorio veio 2 
arrebolados de loses ; 
por mayor obíleora cíotr. 

Cercado dsCherubinbs 
cícaicipoícnts Dios 
cftafáj y fu raora madre 
Corderfj-iuando é' Leca. 

Éo los ojos y el rcmblantc 
moeftras dá de fu rigcri 
fayos p jt la vifta arroja 
con enojofa paílioo. 

Mis culpas propufo vn Angel 
Secretario del Señor, " 
de íu Msgeftad miniíbrp, 
de mis males Relator. 

Temblar pudieran los montes 
Iblodeelcuchaf fu vez. 
l-'ero qnstído la íenceacia 
ílluss airado me dió ' 


fuírfd del ^tfiügañé 

fe eílremecieronlas piedras^ 
de tu vieroo fu veloz 
curio lasólas delmari 
cl CD i fmo infierno tembló. 

Y puesque tembló el iofierno 
00 es mucho temblara yo 
cl pronunciar de mi muerte 
la í 3 ntencisf intercedió 
lisrnprepiadofa fu madre 
aplacando fu rigor: 

él enojado no alien de 
á iosruegos,ni á la voz 
fuya deíu mifma madre 
ño bailó lainterceííion* 

Por otra parte efcuché 
de vnes Varones la voz, 
coB venerables prefencías 
y vn Angel: fGfpecho yo 
que ferian mis devotosf 
tnss dsnícgono bañó 
ei I lan toj el ped i r ele meada, 
la laílicca, ni ei dolor. 

E>a ella ocsüoa efeuefao 
vn terremoto, Vn temblor 
que parece que la tierra 
con el Gieio fe juntó} 
qaando de repente tnir® 
vna cueva donde halló 

afiombro la valen tia, 
y defaiiento el valor. 

Oeníb humo la octipava, 

Á a fus puertas vn dragón 
que era furioío portero ' 

ds la trille habicscíbn* 

L.a vifta turbada aplico - 
al humo que penetró, 
y miro el infierno j un tof 
cuyo alboroto y rumor ' 

de folo confíderarlo 
temblando áuahora &üoy', 

Los condenados ella van 

padeciendo coa dolor 

■ _ - jau 


D&KChii0ival 
^fiiofufribles toraeDEos, 

QdizieDdo al mifíuo Dios, 
yjeo mazmorras de alquitraa 
;ojaror}80,fa el rigor 
defpedaza en las ruedas 
^¡3 juHicia invenio. 

Pólvora, balas,)? rayos 
¿eíptden en vsz de voz, 
poísalos miftnos demonios 
iBcauíavan coafuEon, 

Poeñatrrfie agonía 
fíiaía confufo yo 
|jaado de repente veo 
¿vQJjycrraviEonj 
cb;vo 3 íubió á laseílrella^ 
f otra al prcfuad a baxó. 
l’ilSaenmiíer bolvi 
ta’landomeccjmo eítoy. 

Hombres que eñais en gsñados 
en los lazos deiamor 
^eibo lazos del demonio, 
beysoydo.mivoz, 
io'cad vueñro de íengaáo, 

?i 5 [a juftida deDios 
saeoazando os eña 
^elTbrono dsl rigor* 

^ived Ies ejos al Giek> 

^etrando eíTe pavón 

^zafiros que la rueda ^ ’ 

^iTicon el eípl endor* 

T^los Aftros luminofos, 

*^Ias Eftr ellas,)? el Solj 
^ad el cerrefte abümo, 
jtormento,y el rumor, 
os da eterna gloria, 
eterna paíEonj 
^ligüfto,7 aisgriaj 
ppeOar,y dolor. 

^l,vida licmpreeteraaj 
^ anguñia,y afiieion. 

^^ajpio tomen en mi 
^ ^rnbres;PU€8 delde 07, 




d( lienroj 

viendo aqueftos defengaños 
cmpiefioá fervirá Dios. 

Eílos montes, eflas felvas 
prados, 7 fuentes qoe fon 
del Cielo dieboía cilampa 
han de fer mi habitacioD. 

Yervas feráo mi fuüento, 
y mi regalo mayor 
vn tefee i y cruel fi.'icio J 
bañado de rojo humorj 
ayunos, y diícipÜnas 
mi entretenimiento íbn. 

Vida breve, hombresalertai ^ 
temed, temed el furor 
de Dios, que es eíla iufriendo; 
lea aícarmientomi voz. 

Montes, dadme vusSro amparo 
que en las quiebras que formo 
la inclemencia de les, tiempos, 
por donde fe aflbma el Sol. 
Caíligaré ds tal fuerte 
el cuerpo que ofendió á Dios, 
que regada de mi langre 
kraire qualquiera ñor. 

Bien íé que coraienqo carde 
á ferv¡rcs,gfao Señor, 
y que para tantas culpas 
aun no merezco perdón. 

Mas vueftra cnÜericordia 
invoco, pues ella oy 
ha moftrado a! mundo-en mí 
lo que fon juyzios de Dios. Va{c, 

Ht. Quien con iguales exetnplos 
no compunge el ccrazo n? 
quiero dar quenca de aquefte 
prodigio, que nunca vio 
el mundo íu femejante 
en quanto calienta el Sol, 

Salen tsdof. 

Enr. Relámpago, que es aqueño^ 
por que das voxci? Señor, 
Carlos die aucf k i fu padre 

_ . - - úc 
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Btc4rmieni9í de ti picado fuer fadsldeftngmt 


deLautasV también mató 
á Margarita fu prima, 
fus muertes llorando eíloy, 
Y defpues deftos delitos, 
ds''püts qüe íolicító 
á tu «fpoia con fíoez3% 
qaenob^elerefiftió. 

P^a matarte al camino 
de terminado ía^!Ó 
quando Vído de repente ^ 
^na muger, que veloz 
raya de plumas parece, 
pues fio pifar yoa flor 
iigeramence camina. 

Dixoie con dulce voz: 
Cafiosve0,qüeyo loy Laura, 
Siguióla, y yo contecaor 
efcondido pude ver 
dsfdc allí io que pafld: 
llegando Garios á ella, 

al tocarla, deícubrio 
yn armadura de huetos, 
vna muerte, no es flccioa 

fawaftícaiquekvfl 


'i etn blando Carlos cayo 
deírnayado al punto eo tierra. 
Y defpues quedifpcttó 
confieflafu culpa ávozei, 
pidiendo al Oslo pedon. 
Diré que vido el infierno, 
y en yntribursl á Dios 
que juftíciero , y ayrado 
íu enojo le amenazé: 
y dando vozes le fue 
á eílbs oion tes, con fervor 
de hazer grande psaiteada. 
Ss.Qi ó prodigio! 
líí.Que ccmori 
Chi. Elpsnto caula el íucelloi 
Dt.A. quien tíloffibrc oc dio, 
£n. A los queao conficleraa 
en el mundo que ellos Ion 
efcartztíeatos del pecado, 
y los juiziosdeDios. 

Chi.Y bufflildementeosfuplica 
don Chriñovai de Monrojr 
que deSos primeros rafgos 
aícauqe de ps perdofi^ 


